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PARTE EXTRANJERA.
Escasillo de dinero N apo leoa, como lo está 

la inmensa mayoría de los .Monarcas europeos, 

tiene ademas en casa, como la mayor parte de 
ellos en la suya, una falange que, aun cuando 
más atrevida que num erosa, no es sin em bargo 

tan  escasa que no le infunda temores el lema 
de vivir sin Rey que la m ande ni Papa qua la 

absuelva, puesto en su bandera.
Herida la industria francesa con el tratado 

de comercio con Inglaterra ; perjudicada consi­
derab lem ente  con las guerras de América y 
Polonia, y desprovista de muchos mercados en 
lo exterior ó interior por la penuria de los tiem ­
pos, y más que nada por el malestar presente 

y miedo á las complicaciones de lo porvenir que 
sienten cual más cual ménos todos los pueblos 
de Europa ; eu  Francia la crisis jornalera se 
presenta tan  temerosa como en Inglaterra ó 

cualquiera otro país;
Comprometidas las posesiones de Argelia, no 

seguros los soldados franceses en Méjico , y en 
peligro al par que el Imperio mejicano el fruto 
de los sacrificios que en sangre y dinero ha 

costado ya á Francia el Trono de D. Maximi­

liano;
En sum a, viendo Napoleon III los asuntos de 

la propia casa tan mal parados como puede 
verlos el Soberano europeo que tenga más re ­
vuelta la suya, es indudable que su Ínteres 
mayor estriba en alejar la trem enda complica­
ción que amenaza á Europa , siquiera miéntras 
consigue arreglar algo los negocios interiores de 

su Imperio.
Napoleon, sin embargo, con sus obras pasa­

das tiene en alarm a hoy á todos los pueblos y 
á todos los Monarcas; y como esta alarm a pue­
de ser, ó por mejor decir, está siendo causa que 
atrae y acelera aquella complicación, resulta 
que en la actualidad es objeto principa! de afa­
nes para la política extranjera del Imperio fran­
cés, tranquilizar á todos acerca de sus proyec­

tos futuros.
El corazon de la sociedad europea es Roma, 

y porque lo es, Napoleon discurre que rabia, y 
habla y se mueve por ver si logra encauzar la 
llamada cuestión rom ana; y á un proyecto que 
fracasa sustituye otro proyecto; y á un rum or 
que desacreditado se extingue, sustituye otro 
rum or, que en pocos dias se sepulta en tre  la 
mofa de la verdadera opinion pública.

Ni siquiera con el ya famoso convenio ha lo­
grado Napoleon III realizar un hecho que cal­
me, no ya que paralice, los terribles latidos del 
eorazon de Europa.

Pero como hemos d icho , á proyecto y rum or 
m u erto s , rum or y proyecto puestos. Por eso 
tenemos hoy un telegram a de Roma diciéndo- 

nos «que el Papa ha escrito una carta á Víctor 
Manuel haciéndola proposiciones, etc.» O como 
si dijéramos, que el Papa ha aceptado en prin ­

cipios el convenio franco-sardo , pues comienza 
á negociar con el Rey de Italia.

Creyendo que por ociosa tendríamos que dar 
cuenta ile cualquier palabra que usáramos para 
decir que lo de esta ca rta  del Papa es una r i ­
dicula patraña, vamos sin em bargo á dar cuen 
ta de un nuevo proyecto conciliadoresco que ha 
imaginado Napoleon, y que á este fecha ha 

puesto en planta por medio del duque Persigny 
y un antiguo ministro ita liano , por más que la 
suerte futura de tal proyecto sea idéntica á la 
corrida por todos cuantos le han precedido.

Por si Sartiges representante oficial en Roma 
era ya conducto desautorizado y que maleaba 

las propuestas conciliadoras que al Papa se di­
rigían, Napoleon III eligió á su querido Persigny 
para que fuera á Roma y ofreciera en nombre 
de Francia  proporcionar al Gobierno pontificio 

un ejército de 12,000 voluntarios franceses, y 
cuyos gastos correrían por cuenta de Bonaparte 
y de Vietor Manuel, ó lo que es igual de Fran­
cia é Italia.

Este compromiso de la Ita lia  ó sea de Víctor 
Manuel, requería ser ofrecido al PadreSatito por 
tin delegado italiano, y al efecto fué elegido el 
Sr. Javier Vegezzi, el cual salió da Turin para 

Roma el Viérnes Santo, acompañado de un se­
cretario y varios auxiliares de su embajada.

E lS r .  VegGízi, adem as de dicho ofrecimien­
to, va autorizado para ofrecer al Padre San­
to una renta de veinte millones de fran­
cos y la anulación de! proyecto que suprime en 
Italia las órdenes monásticas, á cambio de 
que Su Santidad acepte el convenio de 15 de 
Setiembre.

 ̂ Hasta aquí la jugada, tal como la plantea el 
Gobierno icciperial.

La jugada del Gobierno Real ííaíiano, bien 
que conforme en lo de las proposiciones, con- 

'n  haber elegido por em bajador al men- 
Javier Vegezzi, ministro de Hacienda 
1 en,el año de d860, y que, como tal, 
tró fondos á las tropas italianas que

consumaron el asesinato de Castelfidardo, y 
firmó en unión de Cavour y dem as miembros 
del ministerio de entónces el acta de anexión de 
las Marcas y U m bría.

O lo que es lo mismo; al elegir el Gobierno 

italiano persona que en su nom bre garaHtice 
los arreglos bouapariistas. elige una á quien la 
dignidad de cualquiera Soberano temporal, en 
igualdad de circunstancias, darla con la p u er ­

ta en los hocicos, queriendo por tanto  d ar  á 
entender á los italianos con la m era elección 
del em bajador, que su em bajada es una filfa.

Con esta liberal jugada se quiere ahorrar en 
casa el Gobierno italiano  quebraderos de ca ­

beza , y al mismo tiempo dem uestra  que quiera 

contribuir á la jugada bonapartista.
Los jugadores de una y o tra  parte  llevarán 

codillo: al llevarle, de botones adentro  no se 
considerarán chasqueados, porque saben á 
ciencia cierta que en Roma se les contestará: 
non possuniM.<!; pero adem as de ganar tiempo,|_se 
proponen calm ar la a larm a de algunos católi­
cos y añadir una buena porcion á la nota de 
terco que han adjudicado al fuerte, san to , bon ­

dadoso y caritativo Pío IX.
Entretanto  tenemos ya enredados en Turin á 

Senado y Congreso, como quiera que e! primero 
haya negado el exequátur al proyecto de aboli­
ción de la pena de m uerte; tenemos á los d ipu ­
tados y el Gobierno enredados entre sí á cuento 

del proyecto definitivo para  suprim ir las órde­
nes monásticas y robar á la Ig lesia; tenemos á 

pilastescos y barrabases dándose m utuam ente 
pruebas de fraternidad, unas veces con las p lu ­
mas y otras con los p u ñ a les , bayonetas y ca­
ñones: y poT  último, tenemos á Ita lia  sin honra 

y sin dinero.
La rendición de Lee con todo su ejército, que 

el telégrafo nos comunica, en nuestro juicio 
equivale á la terminación de la guerra. Dios 
sólo sabe quiénes en Europa y de qué manera 
van á pagar los gastos de las funciones con que 
la antigua Union Americana solemnizará este 
suceso; pero por de pronto un telegrama anun­
cia que ya los paga el comercio inglés. Supo­
niendo esté que aquella guerra iba para largo, 
negociaba en algodón tomando por tarifa co r ­

riente los precios elevados que este había ad ­
quirido con la guerra. Estos preciós han bajado 
rápida é inesperadamente, dejando en efectos 
elaborados y en especie grandes existencias, á 

las cuales hay que agregar los pedidos hechos de 
este género. Las quiebras y el pánico de  Lon­
dres se concibe que hayan sobrevenido en la 
proporcion que el telegrafo dice, y lo peor es 
que también eu algunas provincias de España y 
principalmente eu Cataluña se han de  sentir 
efectos parecidos.

Cuánto han hablado y dado en que hab lar  y 
de qué reir nuestros progresistas con su retrai­

miento, no hay para qué recordarlo hoy que 
los progresistas grayes, saliendo por unos días 
de sus tiendas, han ido al Senado á echar una 
cana al aire. Nosotros, pues, no hablaríamos de 
retraimientos progresistas si no fuera porque 
vamos á t ra ta r  de las cosas de Nassau, ducado 
regido por la fraBcmasonería, en donde hay 
también retraimientos, pero en los cuales, por 
la índole y esencia de aquel Gobierno, la gente 
del progreso no desempeña el papel de los is­
raelitas, sino el de Faraón.

Es el caso que el dia 7 del corriente mes fué 
presentada á la mesa del Congreso nassorino 
una protesta firmada por los once miembros 
SU)os que no son progresistas, y eu ia cual d e ­
claraban que no volverían á presentarse en el 
Congreso, mientras que la m a jo r ia  progre­
sista (trece miembros) no retire  el informe de 
una comisión que declara nulas las actas de 
síeie diputados conservadores.

Advertimos que el credo progresista nassori- 
np es idéntico al de los progresistas españoles y 
de cualquiera o tra  parte .

TELEGRAMAS.

N ueva- Y o r s , 13 (p o r  la ta rd e ) .

El general Lee y todo so ejército confederado ha 
capitulado el 9.

Se dice que Raleigs lia sido evacuada y capturados 
Sclema y Moutgomery.

Lincoln lia suspendido la quinta reduciendo los 
gastos militares.

El oro está á 46.
El cambio sobre Lándres á IS2.
El algodon á 33.

R o h a , 2|^.

El Papa lia escrito uoa carta á Victor Maouei, ha­
ciéndole proposiciones para proveer las Sedes episco­
pales vacantes oa las diócesis de ftjlia. Se cree que 
la misión que trae á Roma Végezzi tiene el citado 
objelo.

El duque y h  duquesa de Persigny lian salido para 
Nápoles.

VifiSA, 21.
En el término de un m es , la autoridad naval cen­

tral de Viena, de acuerdo con la ¡unta de comercio de 
Trieste, redactará simultáneameote tratados de co­
mercio con China, el Japón y el reino dé-Siaiil.

Niza . 21 (á las doce del dia).
El Principe imperial Je  Rusia pasó la tarde del dia 

dia deayer muy inquieto, \iero la noche bastante tran­
quilo, pues durmió.

LÓ5DRES, 21.
Enormes quiebras, con u n  pasivo de más de 300 

millones de reales, tienen aterrado al comercio ingles.
Se ha terminado el cable atlántico. Treno de longi­

tud 1,934 millas náuticas.
Türim, 22.

El Senado ha recliazado el proyecto de ley sobra 
abolicion de la pena de muerte

La comision del citado alto cuerpo se ha pronuncia­
do conti-a el proyeclo de venta de los ferro-carriles 
del Estado.

Bruselas, 22.

El Rey lia contraído en Inglaterra una fuerte broii- 
quitis: ha Seguido á esta uila gran postración; tío obs­
tante, el médico de cámara en su parte dice qué el 
estado del Monarca es m ás ^alisfactorio.

P arís, 23.
El Moniteur de esta mañana dice lo siguiente:
«París, 22.—El biilé que debia haberse dado en 

las Tullerias ei lunes 14 de Abril, no tendrá ya .lugar, 
á causa del estado de salud de S. A. R. gran duque 
heredero de Rusia.»

El Emperador Alejandro II lia llegado boy á Niza 
con dos de sus hijos. La Reina de Dinamarca, la prin­
cesa Dagmar, el gran duque reinante de Hesse, la 
gran duquesa Miria de Leuclitemberg, tu  hijo y to ­
dos los súbditos rusos esperaban á S. M. 1. en la es­
tación. El Emperador se dirigió inmediatamente al 
lado de la Emperatriz. Tenemos el sentimiento de no 
poder anunciar mejoría en el estado del gran duque 
heredero.»

Carece de fundamento el rumor esparcido de que el 
general Bazaine abandonarla pf'outoá Méjico.

Bruselas , 23 .

El Rey Leopoldo se encuentra enfermo de suma 
gravedad.

Q üee!«stown ,2 3  (1 ).

Lee se ha rendido con todo su ejército. En Linch- 
burgo se han cogido 20,000 prisioneros. La paz es 
cieita. Sigue bajando el algodon.

P arís, 22.
En la Bolsa de lioy quedaban: el 3 por 100 interior 

español á 42 3(8; el 3 exterior á 46 0|0; la diferida á
00 0|0; la amortizaLle áOO 0 |0 ; el 3 por 100 francés á 
67-63 y el 4 1(2 á 90 03.

Lósdres, 22 ,

Los consolidados inglese.’ quedaban de SO 7|8 á 91.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADRID 2 4  DE ABRIL D E 1 8 6 o .

En la sesión del viérnes 21 del a c tu a l , el ve­
nerable Sr. Luzuriaga pronunció las siguientes 
palabras, que por su gravedad hemos aguarda­
do á verlas estam oadas en el Diario de las S e ­

siones, de donde literalm ente vamos á copiarlas:

<(Mas aún , señores: aunque no tuviéramos esa ley, 
era necesario que el Gobierno pensara que en ese 
campo da la ciencia, que tan bien conoce el señor mi­
nistro de la Gobernación, en ese campo de la ciencia 
donde se mueven y agitan tantas escuelas, tan diver­
sos sistemas , tan iniicitas doctrines, los profesores, 
que por razón de su oücio bau de ser dados al estudio 
y á la expeculacion, h tn  abrazado ya nna de esas es­
cuelas, y cada uno pertenece á la suya. ¿Y qué crite­
rio , señores , iríamos á buscar para medir la ortodo­
xia, digámoslo así, de las opiniones de un profesor? 
¿La iríiinos á m edir, á regular, por las opiniones de 
un ministerio? ¿Cómo es posible eso, cuando apénas 
liay un ministerio en que haya dos personas que ten­
gan las mi.í'nas doctrinas, cuando apénas hay un mi- 
niiterio que dura se is , ocho ó diez meses? Por consi­
guiente , seria necesaaio que los profesores cambiasen 
á cada paso de sistema, 6 que en lugar de la inamo- 
vilidad de que boy gozan para bien de la enseñanza, 
los condenáiamos á una movilidad eterna.

Señores: uo hay remedm; es necesario tomar todas 
las cosas con sus condioi nes naturales; en un país 
que se gohierua libremente, es necesario alrontar esas 
condiciones; es necesario dejar en la eoseñanza al ca­
tedrático la misma libertad que tiene el ciudadano, 
Con la misma limitación. Si el catedrático comete un 
delito como el que se imputa al de que estamos hablan­
do, ahí están los tribunales para castigarle; la decla­
ración judicial servirá también en la mayor parte de 
las casos de privación académica. De otra manera, ¿qué 
sucederá si el Gobierno se empeña en esa senda de 
rigor? Pues qué, ¿han de castigarse asi los extravíos 
que se imputan en las opiniones, no en los hechos?»

Quien asi se explica no sólo es una persona 
respetable por su edad y senador del reino, 
sino que ademas es presidente del Consejo de 
Instrucción pública. Figúrese el lector cómo 
andarán las cosas de la enseñanza, cuando el 
presidente de una corporacion encargada de 
ilustrar y aconsejar al Gobierno en la m ateria , 
piensa de la manera que acaba da verse y hace 
gala de tan erróneas y peligrosas opiuíones.

Referíase el S r. Luzuriaga á la suspensión de 
un catídratico, á quien se está formando el ex­
pediente gubernativo que marca la ley, para 
probarle que fallando á sus deberes y á la san­
tidad de un ju ram ento , profesa doctrinas ente- 
ramcüt.) contrarias á la religión católica y á la 
Constitución de la Monarquía, y eu ese campo

r  (1 )  E ste  d esp a ch o  e s  d i  origen oficial.

! de la ciencia, decia el venerable senador, donde 
¡ se mueven y agitan tantas escuelas, tan d i-  
I versos sistemas, tan infinitas doctrinas, cada 

profesor por razón de su oficio, por haberse da­

do al estudio y á la especulación, ha abrazado 
ya una escuela diferente y puede seguir y ex­

plicar la que m ás le acomode.
En ese cam po de la ciencia hay una escuela, 

por ejemplo, qüe dice que el mundo es eterno; 
y el profesor, que por razón de su oficio, es 
dado al estudio y á la especulación, ha abraza­
do ya, verbi gratia, la susodicha escuela, y no 
puede impedírsele, por consiguiente, que ense 

ñe á sus discípulos que Dios no es el único sér 
eterno é increado y necesario; pues el mundo 
es tan necesario como Dios, tan increado como 

Dios, porque es tan  eterno como Dios.
En ese campo de la ciencia hay una escuela 

que proclama que el hom bre es autónomo, esto 
es, legislador de sí propio, capaz de regirse por 
leyes que se haya dado á sí mismo, sin haber­
las recibido de nadie. Es lícito, por lo tanto, á 
un catedrático que siga esta doctrina, píedicar 
que la razón tiene la propiedad de legislar, 
cuando sólo posee la de conocer lo que ha sido 

ordenado por Dios: que el hombre es soberano 
absoluto de sí mismo, y, por consiguiente, que 
no hay una ley moral superior a! hom bre y co­
mún á todos los hom bres, á todo el universo.

En el campo de la ciencia se ha dicho que la 
moral de Fichte, recta y scverisima, corrije y 

enmienda á la de Jesucristo.
Puede, pues, decirse en las aulas de una uni­

versidad católica que la moral de un hom bre, 
moral, que por cierto , se reduce á la egolatría, 
esto es, á !a adorácion de la propia voluntad y 
de las pasiones con desprecio de la felicidad de 
sus semejantes , enmienda y corrige la moral 
perfectísima de nuestro divino Redentor. Por 
couíigoíente, que Jesucristo no es Dios ; como 
quiera que Fichte ha venido á corregir la plana 

á Jesucristo.
En el campo de la ciencia donde se mueven 

y agitan tan tas  escuelas , hay una escuela que 
dice que Dios^e está haciendo todavía ; se está 
desenvolviendo y desarrollando , conio una b a -  

llota escondida en la tierra se desarrolla y des­
envuelve hasta llegar á s e r , á fuerza de a..os, 
ingente y poderosa encina. Pues bien; por razón 
de su oficio, y por ser dado al estiidio y á la e s ­

peculación , un profesor llega á abrazarse con 

esta doctrina de H ege l, y, según e! venerable 
señor Luzuriaga , puede enseñar este absurdo 

y repetir c6n el filósofo aleman: Gott ist in  

werden.
En el campo de la ciencia ée ha sostenido 

que el alma procede de Dios por emanación. 
Es licita, por consiguiente , la doctrina de que 
todo espíritu em ana de Dios, tiene sér y n a tu ­
raleza divinos, forma parte  de la divinidad , y 

goza por lo tanto , de todos los atributos y 
perfecciones del sér inm utable de donde ha 

salido.
En el campo de la ciencia se sostiene que no 

es necesario que el hombre esté dotado de alma 
espiritual é  informado por ella para explicar los 
sublimes arranques de la inteligencia hum ana, 
los vuelos y extravíos de su voluntad. Debe, 

pues, dejarse al profesor enseñar libremente 
que en el hom bre todo es m a te r ia ; que el prin­
cipio de su vida es debido á combinaciones qu í­
micas, y su inteligencia y voluntad, algo supe­
riores á las del m ono, dependen exclusivamen­

te de la configuración del cráneo.
En el cam po de 1a ciencia figura el panteís­

mo. Entéñese, pues , que no hay más que una 

sola sustancia de que participan todas las cosas 
del universo.

En el campo de la ciencia figura el raciona­
lismo. Bórrese, pues, la existencia de toda ley 
objetiva y snperior á la razo u , y quede sólo el 
principio moral sujetivo, corregible y enm en­

dable por todo individuo dotado de razón.
En  el campo de la ciencia campa el na tu ra ­

lismo: desaparezca, pues, la revelación, la g ra ­

cia divina, todo el órden sobrenatural.
Por último, en el cam po de la  ciencia hace 

muchos siglos que Cicerón observaba que no 
hay disparate ni absurdo queno iiaya  sido ense­
ñado y defendido por algún filósofo; dejemos, 
pues, que los que por razón de su oficio tienen 
que llamarse filósofos y sabios, enseñen libre­
m ente los mayores desatinos, aunque sean la 
negación de la espiritualidad del alm a, la ne­
gación de la libíírtad hum ana, la negación de 
las verdades católicas, la negación de Dios.

¿Por ventura no ha convencido Dios de locura 
¡a sabiduría puramente m widana, no ha destrui­
do por ventura la prudencia humana de Ivs pru­
dentes y manifestado la vanidad de la ciencia de 
esos supuestos sábios, com o decia el Apóstol? No 
im porta . San Pablo piensa a s i ;  pero  el ve- 

I n e rab le  señor L uzuriaga  opina de  o tra  m a- 
' ñ era ; á sab er : que en ese campo de la ciencia 

donde se mueven y agitan tantas escuelas, tan 

diversos sistemas, tan infinitas doctrinas, los

profesores, que por razón de su oficio han  de 
ser dados al estudio y á 1a especulación, se han 
visto en la necesidad de abrazar ya una de esas 
escuelas; que cada cual pertenece á la suya, y 
que, no hay remedio, es necesario tom ar todas 
las cosas con sus con iiciones naturales: que en 
un país que se gobierna libremente es necesa­
rio afrontar esas condiciones: en una palabra, 
dejar en la enseñanza al catedrático la misma 

libertad que tiene el ciudadano, con la m ism a 
limitación.

No im porta  que esos profesores retengan la 
verdad en cautiverio: que se hayan perdido en 

sus pensamientos, que su cornxon insensato esté 
lleno de tinieblas, y que con el nombre de sdbios, 
que se dan á si propios, hayan llegado d ser más 
nécios gue los demas, según expresión dél mismo 
San Pablo: si el Gobierno se em peña en rem e­
diar estos abusos, en castigar esa locura, en 
destruir esa funesta necesidad: tsi en tra  en esa 
senda, por esa senda le van á ir em pujando hoy 

un paso, m añana otro paso, y llegará un tér­
mino en que no pueda hacer alto aunque quie­
ra , porque se le exigiiá...... ¿Sabe S. S. el qué?
Que convierta cada Universidad en un conven­
to y cada cátedra en una congregación.» Asi lo 

ha  declarado térm inantem ente en la m ism a se­

sión el venerable Sr. Luzuriaga.
¿Y en qué se funda el venerable Sr. Luza- 

riaga para proclamar esa libertad científica en 
ese c a m p ) de la ciencia donde se mueven y agi­

tan tantos y t in diversos sistemas, tan infinitas 
y contrarias doctrinas? Fúndase en que no hay 
criterio para  me (ir la ortodoxia de las opinio­
nes de un profesor. «¿La iríamos á medir, pre­
gunta, á reg 'ilar por las opiniones de un minis­
terio? ¿Cómo es posible eso, se contesta así pro­
pio el venerable se n ad o r , cuando apénas hay 

un ministerio en que haya dos personas que 
tengan las mismas doctrinas, cuando apénas 
hay ministerio que dure se is , ocho ó diez me­
ses? Por consiguiente, seria necesario que los 
profesores cambiasen á cada paso de sistema.»

Tiene razón que le sobra el venerable Sr. Lu­
zuriaga: si no hubiese otro criterio para medir 

. ^ r e g u l a r  la ortodoxia de las opiniones de un  
profesor que las opiniones de un ministerio, 
[medrada andaría la enseñanza, m edrada la 
inamovilidad del catedrático, m edrada la orto­
doxia! Pero nosotros, venerable Sr. Luzuriaga, 
suponíamos que S. S. tenia bastante edad para 

conocer, pues que pasa de los se te n ta ; bás­
tante entendimiento para c o m p re n d e r , pues 
que ha llégado á ser presidente del Consejo de 
Instrucción pública; y, como senador del reino, 
bastante posicion para confesar que hay un cri­
terio para medir la ortodoxia más alto que las 
opiniones de un minist rio. Suponíamos, venera­

ble anciano y respetabilísimo padrede la pátria, 
que S. S. sabia lo que no ignora un  niño de la 
escuela, si esta escuela no es alguna de las que 
ahora se estilan en la Universidad, á saber: que 
el criterio de la ortodoxia en m aterias de reli­
gión y moral, que son de las que se tra ta  en la 
ocasion presente, las únicas á que nos hemos 
referido siempre nosotros, las únicas á  que alu­
día el Sr. González Brabo, las únicas en que 
puede fundarse el expediente gubernativo que 
se está instruyendo al Sr. Castelar y que debe 
instruirse contra otros profesores cien veces 

más funestos y peligrosos que é l : nosotros 
creíamos, repetimos, que S. S. no ignoraba que 
ese criterio de la ortodoxia es infalible porque 

es el de la Iglesia, cuya perpétua infalibilidad 
está garantida por la  palabra de Dios; y el ve­
nerable presidente del Consejo de Instrucción 
pública sabe que faltarán los cielos y  la tierra 
mas no la palabra de Dios.

Sí, Sr. Luzuriaga; el criterio de la ortodoxia 
no puede ser la opinion de un ministerio; por­
que un ministerio católico deba sujetarse h u ­
mildemente al criterio de la Iglesia. Sí, Sr. L u ­
zuriaga, el criterio de la ortodoxia no es el 
Consejo de Instrucción pública, del cual es su 
señoría presidente; no es el Senado, ni son las 
Córtes, ni son los Reyes; es la autoridad ecle­
siástica, es el Sumo Pontífice, es la Iglesia.

Por eso, aunque los ministerios se muden, 
no ya cada ocho meses, sino cada ocho días, 
sometiéndose como deben someterse todos al 
criterio de la Iglesia en m aterias de ortodoxia, 
no es necesario que los profesores cambien á 
cada paso de sistema, si en tre  tantas escuelas, 
diversos sistemas é  infinitas doctrinas, siguen 
la doctrina católica, el sistema católico, la es­

cuela católica.
Si, Sr. Luzuriaga, en un pais que se gobier­

na católicamente es necesario afrontar esas con­
diciones, es necesario que en la enseñanza el 
catedrático tenga las mismas limitaciones que 

San Agustin ha señalado á todo fiel cristiano: 

libertad en lo dudoso, pero unidad en lo nec¿~ 
sario.

«Pues qué, concluye diciendo el Sr. Luzuria­
ga, ¿han de castigarse así los extravíos que se 
im putan en las opiniones, no en los hechos?»

Ayuntamiento de Madrid



Pues qué, las opiniones de un catedrático con­
trarias é la ortodoxia, ¿uo son heclios? ¿No es 
becho el perjurio? ¿No es un hecho el atentar 
contra la unidad religiosa? ¿No es un hecho el 
destruir por sus fundamentos la Constitución de 

la monarquía? ¿No son hechos punibles, no son 
Terdaderos crímenes todos estos hechos?

P ara  concluir , y para que vea el Sr, Luzu- 
riaga que no son estas exageriones nuestras, 
véase lo que dice La Epoca acerca de las es­
candalosas teorías expuestas por S. S. en la se­
sión del viérnes:

aLa teoría culmÍDante en el discurso del Sr. Luzu- 
riaga de ayer versó acerca de la cuestión de enseñan­
za, coa cuyo motivo hizo la historia de la suspensión 
del Sr. Casteidr en la parte que se relaciona con el 
diclámen del Consejo de InstruccioD pública, del que 
es presidente este señor senador, y prohijó en el res­
to de su discurso la opinion de loiluencias ultramon­
tanas como uno de los motivos que explican las dis­
posiciones del Gobierno desde ia circular sobre ense­
ñanza, opinion que nos parece una vulgaridad.

»EI que sin preocupación de niagua género se fije 
en los males que puede traer á un país la inoculación 
en la enseñanza de principios filusólícos más ó méoos 
contrarios á la Religión y á las teorías del Gobierno 
establecido, no pudrá duaar de la obligación impres­
cindible de todo Gobierno para contener un daño que 
no es solamente un gran peligro para el porvenir, sino 
una protesta contra la verdad absoluta y oficial. Aho­
ra bien, y prescindiendo de la cuestión personal del 
Sr. Castelar ni de otro, ¿es posible escribir diariamen­
te en la prensa lo que se siente en oposición á alguna 
de aquellas verdades, y explicar lo contrarió en la cá­
tedra? Y aunque eslo fuera posible, que no lo es, 
¿qué fuerza tendrían pan  los di^sCÍpulos unas explica­
ciones en contradicción con ideas y convicciones cono­
cidas y con la predicación en la prensa diaria? ¿No 
Us calificarían cotr.o concesiones artificia.es y fingidas 
que arrancaban al profesor las necesidades de su po- 
lícion en el profesorado, y no las oirían por consiguien­
te como vano ruido?

»Esto, sin embargo, no es y no puede ser del señor 
Castelar, porque se sabe que este señor tiene convic­
ciones arraigadas y firmes y se dice que no las sacri­
fica á nada; por consi:^uieiite, en su cátedra de Histo­
ria  critica de España no pue ie formar juicios acerca 
de la excelencia de la Monarquía histórica y su nece­
sidad, cemo los que formamos los que no somos demó­
cratas. En los siglas en que haya resplandecido más el 
poder del Trono y en que ha sido para nosotros un 
timbre de gloria, verá tan sólo la estrepitosa pintura 
de verdugos, tiranía y opresion que constituye el obli­
gado estribillo de los demócratas, la Monarquía apa­
recerá á sus ojos cenio un manantial fecundo de desas­
tres, y sus discípulos no podrán amar á una institu­
ción que se preseuta ante sus tiernas é incautas ínte- 
hgencías como la cija de Pandora de todos los males 
públicos dbl mundo.

»¿Es esto couveniente, ni lícito siquiera, en un paí<! 
monárquico, y podría autorizarse con el título y el es­
tipendio del profesorado en una nación monárquica? 
No hemos tenido el gusto de oír nunci al Sr. Castelar; 
perosi en las explicaciones de su asignatura, en que ha 
de tropezar todos los días con la institución monárqui­
ca, la juzgase de modo que sus discípulos quedasen per­
suadidos de lo mucho que la debe la sociedad pre­
sente, estos no podrían ménos de amarla; y semejan­
te teoría no podría explicarse en persona que tiene 
convicciones antagónicas al Trono.

nEn cuanto á la religión y á la íilosofia, no nos re­
ferimos al Sr. Castelar ni á ningún otro catedrático, 
porque somos extraños á la Universidad , y nada sa­
bemos de lo que allí pasa; pero presenciamos un he­
cho que es público y evidente en Madrid , y este es la 
invasión de los principios racionalistas en niños y en 
adolescentes imberbes á quienes sus padres envían á 
aprender otra cosa que el racionalismo y el panteís­
mo; y sin saber de quién es la culpa, ni dóndo está el 
foco de esta inleccion , nos duele profuniamei.te y 
creemos que el Gubierno tiene el severo deber de des­
cubrirlo y sanearlo.

en este estado de cosas se habla de ultramoata- 
nismo y de querer convertir á los institutos de ense­
ñanza en conveDtosI Parts qué, ¿no ha de ser licito al 
poder dirigir la enseñanza en armonía con la verdad 
absoluta de la religión católica y con la verdad oficial 
de las instituciones? ¿No es esta la superior y más 
preciosa tutela que depositan en él ios padres de fami­
lia, que no han de querer, en verdad, que sus hijos 
tengan otras creencias que las suyas? ¿Ha de ser la 
enseñanza una anarquía de i eas y de sistemas?

«Sorpréndenos grandemente que hombres monár­
quicos se dejen á un lado el fondo y la trascendencia 
de tan importantes cuestiones y se fijen sólo en la as­
pereza que la superficie pueda presentar para herir 
con ella al ministerio. No estamos ya en 1833 y no 
son temibles en las Universidades los excesos del u l-  
tramontanismo; estamos tal vez en el otro extremo, y 
sería imperdonable no poner la mano en todo aquello 
que á juicio del Gobierno pueda contener semillas 
contrarías á la Religión y á las instílucio.ies.»

A tal punto han llegado las cosas que hasta 
la misma Epoca nos apoya en esta cu(>stion, 
fundándose en razones que mil veces hemos ex 
puerto án tesde  ahora , y muchas de las cuales 
han sido im pugnadas por la misma Epoca.

La razón acaba siempre por tener razón.

F r a n c is c o  N. V i l l o s l a d a .

Todavía el sábado quedó pendiente en el Se­
nado la cola del motin de los dias 8 y iO ó séa- 
>e la discusión acerca de estos sucesos p rom o ­
vida en aquella Cámara por la interpelación del 
Sr. Calderón Collantes.

También sigue coleando el propio motin en la 
prensa periódica, bajo la forma de consejos al 
público para que no vaya á los toros, y bajo la 
de sumario pericdistico-judicial sobre los mis­
mos hechos de que están conociendo los tr ibu ­
nales de justicia.

Colea igualmente el susodicho motin en los 
actos respectivos de la corporacion provincial y 
miiüicipal, cuyo pormenor exponemos más a d e ­
lante.

Colea en las juntas y proyectos de jun tas  de 
catedráticos de la Universidad.

Y por último, concluida que sea la in terpela ­
ción pendiente en el Senado, seguirá coleando

el motin en la discusión que sobre el mismo le ­
ma celebrará el Congreso.

Se advierte, para mayor claridad, que á todo 

esto S8 le llam a el juego de las imtituciones.

En una de las bazas de este juego, ó séase en 
el discurso pronunciado el sábado en el Senado 
por D. Cirilo Alvarez, protestó S. S. de que él 
era enemigo de motines, y de que se podia 
contar con su apoyo para defender el principio 

de autoridad. En su virtud  el Sr. D. Cirilo se 
dignó decir todo lo conveniente para suscitar 
las ¡ras del pueblo entero de Madrid contra la 
fuerza pública encargada cabalm ente de rep ri­
mir motines y de e jecu tar los acuerdos de la 
autoridad. Por lo demás, el Sr. D. Cirilo es un  

hombre de órden.
Al señor duque de Tetuan debió de parecerle 

sin duda un poco extraviado el celo por el órden 
que demostró el Sr. D. Cirilo, y cual si quisiera 

enderezarle, pronunció un discurso lleno de 
prudencia, por el cual le felicitó no sin motivo 
el miuistro de la Gobernación.

El nuevo ministro de Fom ento Sr. Orovio, 
probó suficientemente la legalidad con que ha 
obrado el Gobierno en lo relativo á la medida 

tom ada con el Sr. Castelar. Nosotros nada te­
nemos que añadir sino que todas, todas las 
razones que han militado para suspender al 
Sr. Castelar, militan para hacer lo propio con 
varios otros profesores, á quienes pueden diri­
girse cargos idénticos sino más graves to­
davía.

Consignado , como es racional y justo  , el 
principio de la incompatibilidad absoluta entre 
el cargo de maestro de la juventud  y la profe­

sión que cualquiera de estos maestros hiciere 
pública y notoriamente de doctrinas opuestas á 
las leyes fundamentales del Estado , no hay 
más remedio sino excluir del magisterio á todo 

catedrático de quien se pruebe que profesa esas 
doctrinas.

Pero dado el carácter violento que ha tom a­
do este asunto, convertido ya en candente cues­
tión política, ¿será posible tratarle  y resolverle 
con la calma necesaria? Mucho lo dudamos. La 
revolución debía de crearse muy asegurada en 
la trinchera que había ocupado subrepticia­
mente al apoderarse de una gran parte  de la 

enseFianza pública, y por las muestras de cóle­
ra  que ha dado en cuanto se ha querido dispu­
tarle aquella posesion usurpada , está visto que 
no quiere sujetarse á ju icio  de ningún género, 
sino meterlo todo á b a r a to , y apelar contra los 
fallos de la justicia an te el tribunal de las pa­
siones.

D j s  años ha estado encerrada en la conspira­
ción del silencio , y no ha sabido salir de este 
reducto sino para engendrar motines. Y como 

cuando la revolución em prende este camino, 
suele no dejarlo hasta el íín , hé aquí por qué 
los motines comenzados en los ^ ia s  8 y 40 si­
guen coleando bajo todas las formas que deja­
mos enunciadas.

Y esta es hoy la situación.

otro motivo poderoso que para ello habrá teni­
do el Gobierno, ha sido la determinación que 
hoy publica la Gaceta relevando al alcalde-cor­
regidor y reemplazándole con el Sr. Osorio, lle­
gado anteanoche mismo de Granada.

Como los decretos tienen la techa de ayer, en 
el mismo dia abandonó su puesto el conde de 
Belascoain, marchándose á Aranjuez con el te ­
niente alcalde vizconde de la Armería, y pose­

sionándose de la alcaldía-corregimiento el se­

ñor Osorio.
Lo acontecido en el acto de la toma de pose­

sion , vamos á dejar que lo refieran á nuestros 

lectores los diarios de noticias:
«Ayer á la una citó el señor gobernador civil á los 

individuos del ayuntamiento para dar posesion Jel 
cargo de alcalde-corregidor al Sr. Osono, y sólo acu­
dieron los nueve concejales que á contínuacíoi nom­
bramos: Sres D. Gregorio Robledo y Gómez, D. Juan 
Bautista Peironet, D. Gonzalo Saavedra, D. Vicente 
Üaura, marques de Manzanedo, marques de Falces, 
D. Fernando Madrazo, conde de Sáatago y D. Fran­
cisco Fernandez de los Ríos, habiendo faltado 31 has­
ta el número de 40 que componen el ayuntamiento, 
porque aun cuando llegan al de 46 los individuos, los 
seis restantes se hdllan ausentes con licencias.

No se ha verificado, pues, la toma de posesion á di­
cha hora y el señ'jr gobernador citó de nuevo para las 
seis de la tarde, á fin de que tome posesion de su car­
go el nuevo corregidor, según previene la ley, con les 
concejales que asistan á la segunda invitación.»

aParece que los treinta y nueve regidores de ayun­
tamiento que no han asistido hoy á la una de la tarde, 
para dar posesion al nuevo alcalde corregidor, se han 
reunido por distritos para tomar un acuerdo acerca 
de la nueva citación que se les ha hecho, con arreglo 

á la ley.»
«A las seis de ayer tarde han asistido al ayunta­

miento los señores concejales que asistieron ayer ma­
ñana á excepción del Sr. Robledo y Gómez, que ha 
excusado su asistencia por enfermedad, y el señor 
Fernandez de los Ríos. El Sr. Osorio ha jurado en 
manos del señor gobernador, y ha tomado posesion 
ante los siete concejales.»

— «En el acta de toma de posesion del alcalde-cor- 
'  regidor, se ha acordado, á petición del Sr. Baura, un 

voto de gracias al señor conde Belascoain.»
— «El nuevo señor alcalde-corregidor, despues de 

tomar posesion de su cargo , ha hecho renuncia del 
sueldo que le corresponde por dicho destino.»

Este acto de insubordinación casi total del 
ayuntam iento , dió ocasion á que ayer se d ije- 
je  , con visos de fundam ento , que con arreglo 
al a rt. 67 de la ley de Ayuntamsntos , seria di­
suelto, y de que so nom braría  otro de entre los 
mayores contribuyentes.

Pero hoy se ha dicho que ántes de tom ar el 
Gobierno esta resolución, será ciiado el m uni­
cipio por el señor co rreg idor, y que si se nega- 

ssn los concejales á asistir entónces se decreta­
rá su disolucioD.

No somos enemigos de la p rudencia ; pero 
i como esta tiene sus lím ite s , y la conducta del 

ayuntam iento no se presta por desgracia á in ­
terpretaciones favorables, aconsejamos al Go­
bierno que no autorice las silbas oficíales.

Con estas sí que se pierde la fuerza moral.

La Iberia, que á lo que parece es el diario 
oficial del ayuntam iento de Madrid, ó al ménos 
de gran parte de los individuos que componen 
el municipio, publicó ayer la siguiente acta de 
la última sesión celebrada por aquel cuerpo:

«Dióse lectura, dice, de un programa para la próxi­
ma función civíco-relígiosa del Dos de Mayo; y sobre 
el piquete que ha de abrir la marcha, el Sr. Abascal 
dijo que debía componerse de artilleros de acaballo, y 
no de la Guardia veterana, por varias consideraciones, 
entre otras, por la de que sólo el cuerpo de artillería 
puede compartir con el ayuntamiento los honores de 
este Rniversjvio fúnebre. El Sr. Arana secundó esta 
idea, y despues de un breve debate en que hablaron 
otros concejales, se acordó pasara á la comision res­
pectiva dicho programa, para ser enmendado y discu­
tido en la sesión próxima.

Según se nos asegura, cuatro fueron las proposi­
ciones de que se dió cuenta, todas suscritas por mu­
chos rejidores, sin distinción de ideas políticas; por­
que hay que advertir que todos están unidos y com­
pactos para dejar muy alta su propia dignidad, cor­
respondiendo asi á cuanto vale y representa un 
municipio como el de Madrid.

Parece que el Sr. Casares quiso sostener la prime­
ra proposicion, y la spgunda el Sr. Salmerón; pero 
que la presidencia lo impidió, interrumpiéndoles con 
la lectura de cierto articulo restrictivo de la ley de 
Ayuntamientos; de modo que no pudieron ser toma­
das en consideración, como lo hubieran sido sin duda; 
esto es, por unanimidad. Declarábase en la una el 
[.profundo pesar con que la mnoicipalidad ha visto los 
tristes recientes suce.sos, deplorando la sangre derra­
mada de victimas iaocentes por la ínprevísion de la 
autoridad civil de la provincia; y pedíase en la otra 
que por cada teniente de alcalde, acompañado de un 
concejal, que haría las veces de sindico, se abriera 
sobre dichos sucesos una información gubernatívo- 
munícipal.

Las otras dos proposiciones se admitieron pasando 
á las comisiones respectivas. Apoyó el Sr. Abascal la 
que tiene por objeto el que el municipio se suscriba 
por una cantidad que probablemente no bajará de mil 
duros para repartirlos entre las familias de las vícti­
mas y entre los heridos. Defendió el Sr. Llano y Persi 
la última, -que se nos dice abraza varios extremos, 
siendo el principal, ó la supresión de algunos mdes 
de duros que figuran en los presupuestos municipales 
para contribuir al sosti-nimiento de la Guardia vete­
rana, i  bien la nueva inversión que ha de darse á es­
ta suma, creando una Guardia municipal de á caballo, 
cmno la había en tiempos.

Ed los breves debites habidos enloda la sesión, 
hablaron también los señores Entrsmbasaguas y Mo­
reno Elorza, sin que nadie tratara de oponerse ni poco 
ni mucho á tau buenos propósitos, á mauife¡>tac¡o- 
nes tan dignas como honrosas para los elegidos del 
pueblo.»

Consecuencia de la actitud tomada por el 
ayuntamiento en la tarde de anteayer, frente á 
frente al Gobierno, y probablemente de algún

La diputación provincial lleva los mismospa- 
‘ sos que el ayuntamiento,
i Los diputados, ninguno de los cuales excusó 
! su falta de asistencia á la primera convocacion, 

fueron citados de nuevo para hoy á la una.

Las ¡Novedades decía ayer con este mo­

tivo:
«Esta es la segunda cita y parece que tampoco acu­

dirá ningún diputado, en virtud del acuerdo lomado 
por unanimidad de no dejarse presidir por el Sr. Gu­
tiérrez de la Vega.

Así se dice.»

Las Noticias por su parte , escribía anoche io 
siguiente:

«Acerca de lo que se proponen hacer los diputados 
provinciales han circulado diferentes versiones, y por 
nuestra parte hemos oido sobre el particular lo si­
guiente, que no creemos carece de fundamento.

Los diputados provinciales al no asistir el dia 18 á 
la cita que con arreglo á la ley hizo el señar goberna­
dor de esta provincia , no han querido con eso sino 
manifestar con un hecho su falta de conformidad con 
algunas medidas adoptadas por dicho señor goberna­
dor. A pesar de esto parece que han manifestado que 
no quisieran crear conflicto alguno al Gobierno con 
una conducta de oposicion sistemática y abierta como 
pueden hacer creer algunas de las apríciaciones que 
se han hecho.

Y en prueba de la verdad que encierran esas pala­
bras, se dice que en la reunión que , como ya hemos 
dicho, iba á celebrarse ayer ú hoy , discutirán los se­
ñores diputados si deoen ó no asistir á la segunda 
cita que para hoy se les ha hecho , teniendo presente 
para su última resolución si la no asistencia á dicha 
cita puede ocasionar algún perjuicio á los intereses 
que la corporacion tiene á  su cargo.»

Sin tener noticia nosotros del acuerdo que los 
diputados tomasen, podemos sin em bargo con­
signar un hecho que de seguróse liga con aquel.

— Hoy no han concurrido tampoco los d ipu ­
tados provinciales para inaugurar sus sesiones, 
según habia dispuesto S. M. la Reina.—

Se les volverá á citar con arreglo á la ley, 
y si no acuden estarem os e n  el caso previsto 
por la ley.

— I

Hé aquí las principales noticias que hallamos 
en los periódicos sobre cosas universitarias;

—«La protesta escrita por el Sr. Castelar le fuá d e ­
vuelta , así por el decano de la facultad á quien pri­
mero se presentó como por el rector, fundándose ám- 
bos en que era ímpronelente, reservándole como es 
natural, el derecho de defen.sa que le cf.ocede el a r ­
ticulo 43 de los reglamentos para la administración y 
régimen de la instrucción pública, según los cuales 
no es admisible la protesta sino cuando se comunique 
al catedrático suspenso en sus funciones el pliego de 
cargos á que ha de contestar.» (Correspondencia.)

—«El Sr. Orovio ha leido una lista de 51 catedrá­
ticos separados en diferentes épocas del mismo modo

que lo ha sido el Sr. Castelar. Alguno de ellos lo fué 
presidiendo el señor Luzuriapa, como ahora, el Con­
sejo de Instrucción pública. En ninguno de aquellos 
casos se dió al asunto la menor importancia.»

(Independiente.)
— «Según hemos oido, algunos catedráticos de la 

Universidad central debieron reunirse el 23 en la 
Academia de jurisprudencia con objeto de t r a t a r  acer­
ca de los términos en que debe redactarse nna expo­
sición á las Córtes pidiendo se fije la inteligencia que 
ha de darse á los artículos de la ley que tratan de la 
destitución de catedráticos.»

(Noticias.)
—«En la reunión particular que celebraron ante­

anoche unos cuantos catedráticos sólo ee trató de 
convocar á otra reunión de todos los catedráticos, la 
cual, también con carácter particular y con permiso 
de la autoridad, tendrá lugar mañana á la una.»

(Correspondencia.) 
->«Esta mañana se ha fijado en la puerta de la 

Universidad central el siguiente 

EDICTO.
>Por causas especiales y con la autorización del 

Gobierno de S. M. bago saber á los alumnos de His­
toria de España, geografía, literatura clásica (sección 
segunda) y metafisica, que se suspenden las clases re ­
feridas hasta nueva órden, podiendo los cursantes 
mencionados proseguir sus estudios privadamente. 
Madrid 22 de Abril de 1863.—El decano, doctor José 
Amador de los Ríos.» {Reino.)

—«Es decir, que ni el Sr. Castelar, ni los cuatro 
catedráticos dimitentes tienen hasta ahora quien les 
sustituya.» {Contemporáneo.)

—«El caballo del guardia núm. 72 nos ha suplica­
do que intercedamos por él á  fin de que se le conce­
da, en premio de sus servicios, la cátedra que desem­
peñaba el Sr. Castelar.» {Gil Blas.)

L as Novedades ha  visto á un periódico de 
Paris citar entre los diarios independientes de 
Madrid á E l  P je n s a m ik n t o  E s p a ñ o l , y exclama 
con este motivo:— «¡Qué am arga burla!»

El periódico progresista no sabe lo que se 
ha dicho al comprendernos en este apóstroíe. 
De la i ndependencia de E l  P e n s a m i e n t o  no 
puede dudar sino quien carece de sentido co­
m ún. Todo el mundo sabe que cabalm ente si 

de algo hacemos justo  alarde es de tener abso­
lu tam ente libre la iniciativa y sin género de 
coaccion alguna nuestra conducta toda.

Somos, gracias á Dios, independientes no 
sólo del Gobierno y de todo gobierno, sino de 
todo partido y de toda fracción y de toda clase 
y de todo hom bre.

Más que de nada y de nadie, somos indepen­
dientes del periodismo y de todo hábito perio­
dístico: por eso cabalm ente no recibimos sub­

vención alguna ni de Gobiernos extranjeros que 
nos paguen para  servirles traidoram ente con­
t ra  la honra y la independencia de nuestra pá- 
tr ia ;— ni del Gobierno español, á quien apoya­
mos, cuando nos parece conveniente, sin adu ­
larle, y á quien combatimos, cuando nos pare­
ce justo , sin escarnecerle;— ni de ninguna so­
ciedad secreta;— ni de ninguna secta herética; 
— ni de ninguna empresa industrial, ni siquie­
ra  de las tabernas y casas de juego á cuya im­
punidad contribuyamos con nuestra gacetilla.

¿Está seguro Las Novedades de poder decir 
otro tanto?— ¿Lo está?— Pues nosotros no.

Anteayer tarde llegó á esta córte el excelen­
tísimo señor Obispo de Calahorra, que va á to­
m ar  posesion de su nueva silla de Jaén, para  la 
cual le designó Su Santidad.

El Excmo. Sr. Monescillo comunicó de oficio 
su promocion al limo. Cabildo de su nueva 
iglesia catedral, y este dispuso que se diese á 
Dios gracias por haber provisto á aquella dió­
cesis de un tan  ilustre Prelado.

Con este fin se cantó un solemne Te Deum, 
al que asistió la mayor y más escogida parte 
del vecindario de Jaén.

S. E. estará muy pocos dias en Madrid, y pa ­
sará á Toledo ántes de m archar  á la capital de 
su nueva diócesis.

Reside en Madrid, calle de Cádiz, núm . 9,

gantem ente impresos. Los ejemplares que q u e ­
dan , se venden ea  las librerías de Duran y Ola- 
mendi, á i  rs. cada uno, y 5 en provincias, de 
donde se pueden pedir al secretario de  La A r ­
m o n í a , plazuela de Santa Catalina, núm ero  3,
cuarto  principal. •

.. - -------------------- -
S. M. la Reina ha puesto á disposición de la P rin ­

cesa Real de Prusia los coches de! Real Palacio. Ante­
ayer visitó S. A. R. á varías personas, entre otras al 
Infante D. Sebastian y su esposa. Ayer estuvoS. A. en 
la iglesia de Atocha, y lue^o en «1 palacio del duque 
de <'.suna.

Al medio día estuvo á ofrecer sus respetos á la 
Princesa el presidente del Consejo de ministros. Ante­
anoche se celebró en Palacio la comida de familia con 
que SS. MM. obsequiaron á S. A. R. la Princesa de 
Prusia. Asistieron á ella la dama de la Princesa, con­
desa do Haake de Seidervitz, la duquesa de Alba, la 
marquesa de Novaliches, la marquesa de Villafranca, 
el duque de Bailen, el marques de Alcañices, el gene­
ral Lemery, el Sr. Goícoerrotea, el marques de Mal- 
)ica, el Sr. Cueto, el ministro de Prusia y su señora, 
os gentiles-hombres de servicio, el coronel Magenis, 

el chambelan de S. A. conde de Shalfgotsíh, y el ca ­
ballero prusiano perteneciente á la servidumbre de la 
Princesa, conde de Gerhard de Doenhoff, el duque de 
Ahumada y los dos jefes de la guardia exterior de 
Palacio.

Los ministros no asistieron por el carácter de la 
comida, en la cual por etiqueta no tienen puesto.

Hoy á las ocho de la noche se verificará un banque­
te olicíal en honor de S. A. .i este banquete asistirán 
to las las personas de la Real familia, los señores mi­
nistros y gran número de elevados personajes.

También está invitado el Cuerpo diplomático, y se - 
’un nuestras noticias el banquete será de 80 c u -  
)iertos.

El .salón de columnas, en el cual se verificará, estará

Apenas pasa dia sin que recibamos alguna 
nueva noticia acerca del atraso que el Clero 
está experimentando en el percibo de sus cortos 

haberes en las diversas provincias de España.
Efectivamente, no pasa esto sólo en Avila y 

Zaragoza, sino también en Soria y Guadalaja- 
ra ,  en alguna de  cuyas provincias se deben al 

Clero tres mensualidades. Estamos seguros de 
que el Sr. Arrazola no da lugar directamente 
á esta desconsideración á clase tan respetable; 
pero también creemos que si el señor ministro 
de Gracia y Justicia toma el asunto con el e m ­
peño que se merece, puede remover los obs­
táculos que se opongan á que los Ministros del 
Señor perciban su haber con la misma exacti­
tud  que las demas clases que cobran del Te­

soro.
Aií rogamos al Sr. Arrazola que lo haga, en 

nom bre de multitud de señores Curas párrocos, 
que en esta época de liberalismo sólo cuentan 
para m antenerse con la pequeña cuota que 
tiene la obligación de pagarles oportunam ente 
el Gobierno.

A n ONXIO d e  l a s  S E S tO M E S  D E  La A r MONIA P A R A  L A  

P R E S E N T E  S E M A N A .

M irtes.— Discusión sobre la conveniencia de 
las conferdíicias reügloso-filosóíicas en el pú l-  
piio.

Miércoles.— D. Mariano Puyol y Anglada. 
Dtjl criterio de la autoridad en el órden de las 
verdades reveladas.

Jiiéves.— D. Miguel Sánchez.
Viérnes.— Sesión literaria.
Sábado.— D. Mariano Godoy. Sobre la liber­

tad de cultos.

Mañana saldrá S. A. para Andalucía.

De órden de S. M. la Rema se ha preguntado an­
teanoche y ayer por telégrafo por la salud del Rey de 
los belgas y del Príncipe heredero de Rusia.

El Consejo de ministros estuvo reunido ayer desde 
la una hasta las seis ménos cuarto de la tarde. En él 
se trató de los asuntos ordinarios.

Ademas se acordaron algunas disposiciones para 
evitar cualquier conflicto que pudiera ocurrir durante 
la función de toros, caso de que se pudiera celebrar 
hoy. _________

Anoche no se hablan fijado aún los carteles anun­
ciando la corrida de toros. El tiempo lluvioso que aún 
reinaba esta madrugada, y la circunstancia antedicha, 
dan casi la seguridad de que hoy no podrá tener efec­
to esta función.

Probablemente, si el tiempo abonanza, se verificará 
el juéves.

El proyecto de manifestación contra la Guardia 
veterana, que parece estaba dispuesto para ayer, bo 
pasaba verdaderamente de una guasa de más ó menos 
mal gusto.

Dicese que los asistentes á la plaza, tan luego como 
se presentara la Guardia para hacer el despego, vol­
verían todos la espalda al reloadel permaneciendo si­
lenciosos hasta que desapareciese la fuerza pública, 
lo cual sabrían porque habrá quien preguntara; ¿Se 
han ido ya l y quien cont-.st'se: ¡Se fueronl

Parece mentira que gentes que pretenderán se las 
tenga por formales, dediquen su tíempi á preparar 
espectáculos dignos de los periconistas de un mani­
comio.

La autoridad, que no parece dispuesta i  tolerar 
por más tiempo desaires al principio que representa, 
se dice que hará anunciar que ú a primera manifes­
tación inconveniente, sea cualquiera ella , declara­
rá terminado el espectáculo y destinará á los poí)res, 
dueños de la plaza, lo que resultase de diferencia en 
favor del empresario, por conservar vivas y utiliza- 
bles las reses que estuvieran dispuestas para la lidia.

Y este pensamiento parece que se adoptará como 
regla general para la dirección de tales espectáculos.

ULTIMA I IO IU
SENADO.

Al comenzar la sesión de hoy el señor director de 
la Guardia civil continúa su interrumpido discurso de 
la sesión de ayer, con el único objeto de defender á la 
Guardia veterana de los ataques que la han dirigido 
varios señores oradores.

El general Calocge, despues de hacer ver al Senado 
lo lamentable que es que en discusiones que no han 
de dar ningún resultado, se empleen horas y dias que 
están costándonos hombres y dinero en Santo Domin­
go, renuncia la palabra.

El Sr. Gómez de la Serna encamina su discurso á 
>robar que no existen igualdad de circunstancias en 
a separación del Sr. Castelar y la de otros profesores, 

y en defender la conducta observada por el Sr. Monñ 
talban.

El Sr. Orovio rectifica lo dicho por el Sr. Gómez de 
la Serna, y protesta que sus intenciones no son las de 
matar la enseñanza universitaria; pero sí las de exigir 
que esta sea tan religiosa como exigen nuestras leyes.

El Sr, Laserna rectifica brevemente, y niega que 
él haya sido consejero de nicgun acto malo.

El Sr. Cantero conformándose con la protesta que á 
nombre de todos sus amigos ha hecho el general Prim, 
renuncia el uso de la palabra.

El Sr. Luzuriaga mega que fuera presidente del 
Consejo de instrucción, cuando se verificó la destitu­
ción del Sr. Ruiz Pons.

El general Marquessi renuncia la palabra.
El general Prim también renuncia la palabra.
El marques deCorvera niega que el Gobierno ac­

tual haya observado U misma conducta que observó 
el orador al acordar la destitución del Sr. Ruiz Pons. 
Califica al Gobierno de ligereé impremeditado, y de 
esto deduce que han surgido los conflictos actuales.

D Cirilo Alvarez dice que en el ánimo de todo el 
mundo está el convencimiento de que él no es revo­
lucionan >. Niega que él haya querido atribuir al áni­
mo del G ibierno el verificar la cacería de que habló 
el etro día, sino á la ext'alimitacion de algunos de sus 
agentes.

Concluye manifestando que no es cierto formara 
parle del ministerio llamado metralla.

El Sr. González Brabo se prepara á contestar.
Se empieza á notar cansancio y frialdad para con­

tinuar esta discusión.

L a  A r m o n ía  acaba de repartir entre sus só- 
clos la Encíclica y Syllabus de Su Santidad, 
cuidadosamente vertidos al castellano, y ele­

TELEGRAMAS.
{Servicio particular de E t P ensamiento Español.)

P abís, 24.
El Monitor dice que ayer, domingo, el Em pe­

rador y la Emperatriz recibieron en audiencia 
al duque de Sonderburgo y Gluskburgo, h er ­
mano del Rey de Dinamarca.

También tué recibido en audiencia solemne 
el nuevo em bajador de América, M. Bigelew

Brusklas, 24.
El estado de salud del Rey Leopoldo ha me- 

orado, las pulsaciones siguen frecuentes, pero 
as fuerzas se mantienen.

Niza, 23 (por la noche).
El gran duque heredero de Rusia ha recibido 

hoy á las doce en presencia de todos los miem­
bros de la familia Imperial los últimos Sacra­
mentos.

Se considera su m uerte  inevitable.
Viena, 23.

Los proyectos relativos á la reorganización 
del ejército bajo la base de la reducción de la 
infantería y de la artillería que han sido exami­
nados por la jun ta  m ilitar, fueron presentados 
al Em perador, quien los quiere exam inar ántes 
de que el Gobierno resuelva definitivamente la 
cuestión.

Ayuntamiento de Madrid



CORTES.
S K i V A D O .

fRESIDESCIA DEL EICMO. SESoR MARQUES DEL PUERO.

Exiracto de la sesión celebrada el dia 22 de Abril 
de 1865.

Se u!,rió á las dos y cuarto , y leida e! a cu  de li 
anterior, fué aprobada.

Pasaron ú la coniisiou de exameu de calidades los 
documentos presentados por el señor conde de Toreno 
con el fin de acreditar su aptitud legal para ser sena­
dor por derecho propio.

Se leyó y quedó sobre la mesa, para discutirse en 
la próxima sesión, el dictámen de la comision de exá* 
men de calidades relativo á las del Sr. D. José Lo- 
rente Lasso de la Vega, marques de las Torres de la 
Presa.

ÓRDE!( DEL DU .

Continuación del debate pendiente acerca de la in~ 
terpelacion del Sr. Calderón Collanles.

El señor mmistro de FOMENTO (Orovio): Pido la 
palabra.

El Sr. PRESIDENTE: El señor ministro de Fomento 
tiene la palabra.

El señor ministro de FOMENTO (Orovio): Señores 
senadores: obligado por los deberes que me impone 
este pueste, voy á dirigir hoy por primera vez la pa­
labra al Senado para sostener la perfecta legalidad de 
las medidas que el Gobierno ha adoptado respecto á 
instrucción pública, y que han sido objeto de tantos 
ataques dentro y fuera de este sitio: y al hacerlo, de­
bo dirigir ante todo á este alto Cuerpo un saludo de 
respeto j  consideración, rogándole me dispense su 
indulgencia, la que espero merecer de su reconocida 
benevolencia.

Voy, señores, á ser muy breve, pues sólo desee ha ­
cer ver la justicia con que el Gobierno de S. M. ha 
obrado en esta cuestión, no sólo dentro de la ley y 
dentro del reglamento, sino qu« también de acuerdo 
con la numerosa mayoría de 18 individuos del Consejo 
de Instrucción pública, con el Consejo de Estado, con 
lo que han hecho ios Gobiernos que se lian visto en 
circunstancias iguales y comprobándolos con hechos 
recientes, coetáneos, que han tenido lugar desde que 
se publicó la ley de Instrucción pública.

Pero ántesde entrar en la cuestión, quiero que que­
de sentado que yo no me dejo llevar de vientos de un 
jado ni de otro, pues para el Gobierno de S. M. no hay 
más que la ley, que está dispuesto á cumplir como es 
su obligación, y hacer que ios profesores la cumplan 
igualmente. El Gobierno está resuelto á conceder ai 
profesorado la libertad que debe tener dentro de las 
instituciones fundamentales, de la base de la Religión 
y de la Monarquía de S. M. ia Reina. Los profesores 
pueden ser moderados, progresistas, unionistas, pue­
den tener las opiniones que gusten; pero no pueden 
sostener en público, en la prensa, una cosa que sea 
contraria á S. M. la Reina, á la Religión y á la Cons­
titución que han jurado. Dentro de estos principios 
religiosos, políticos y sociales, los profesores pueden 
tener toda la libertad necesaria para emitir sus opi­
niones, pues este es el límite que impone la ley.

Hechas estas aclaraciones preliminares,el S'^nado se 
convencerá, igualmente que el respetable señor sena­
dor que ayer me puso en el caso de pedir la palabra, 
de cuán distante me hallo de seguir esos malos vien­
tos de que se hacia mención, y declarando ahora que 
en ninguna de Us expresiones que yo pueda proferir 
puede haber el ánimo de ofender á nadie, voy á en­
trar con franqueza en la cuestión.

Respecto á las facultades que el Gobierno tiene por 
la ley de 18S7 para suspender ó separar un catedrá­
tico, formando expediente gubernativo por heclios, no 
solamente dentro de la cátedra, sino también fuera, 
que se refieran á la moralidad , á la emisión de doctri­
nas perniciosas ó contrarias á los principios funda­
mentales que ha jurado ai tomar posesion de su cargo, 
hay dos opiniones: una confirmada con los términos 
de la ley y del reglamento, y ademas con ia opinion 
de los altos cuerpos consultivos del Estado, que es la 
que sostiene el Gobierno de S. M., y la otra sostenida 
por ciertos individuos privadamente, que es la que ha 
sostenido el Sr. Luzuriaga.

Ahora bien, el artículo 170 de la ley es en este 
punto terminante, pues dice con toda claridad que 
cualquiera profesor que falte al cumplimiento de sú 
deber enseñando á sus discípulos doctrinas pernicio­
sas, ó que por su conducta moral se haga acreedor á 
ello, puede ser destituido del profesoradoj y cuando 
la ley no distingue, sino que habla genéricamente, no 
puede hacerse la distinción que S. S. indicaba, sino 
que debe aplicarse la ley con arreglo á los principios 
que tiene todo Gobierno para la aplicación de las 
leyes; pero hay todavía más: hay un reglamento que 
explica la ley, y en el que se dán las instrucciones ne­
cesarias para aplicarla, y de cuyo ai ticulo 23 se des­
prende que el catedrático, no sólo debe ser bueno, si­
no que debe parecerlo, y debe ser, además, un mode­
lo para sus discípulos dentro y fuera de la cátedra, y 
en el que se consigna que puede ser separado conforme 
á lo prescrito en el artículo que el mismo cita, que es 
el anterior; y hay otro artículo que demuestra que se 
habla de lus hechos exteriores, ó sea de fuera de la 
cátedra, pues se refiere á los ejecutados por ined o de 
la prensa, lo que considera como circunstancia agra­
vante.

De modo que tenemos consignado en la ley y en el 
reglamento que un catedrático puede ser separado 
por fa tas cometidas aun cuando sea fuera de la cáte­
dra, opinion que está confirmada, como he dicho, por 
ia mayoría del consejo de Instrucción pública, en la 
que se contaba el Sr. Montalban, que en el art. 2.“ de 
su dictámen dice que el art. 170 de la ley no se refiere 
sólo á los actos dentro del recinto de la cátedra ó de 
la Universidad, sino que también á los exteriores, pues 
habla en términos generales; y esta ha venido siendo 
la práctica constante desde que se publicó la ley de 
Instrucción pública. Y aquí no puedo ménos de decla­
rar que en el profesorado español hay personas muj 
dignas y de grande estima, de mucha sabiduría y de 
gran virtud, y que las acusaciones que se han h'.'cho 
al profesorado no son exactas; pero en él, como en t«- 
das partes, hay personas que no son dignas de vestir 
esa toga, aún cuando sean pocas.

Como todos ios señores senadores saben , la ley h a ­

bla de todo  el profesorado, y  el a r t .  170 se  refiere  á 

lodos los p rofesores en  g e n e r a l , sean d e  p r im e ra  e n -  

ó de  cua lqu ie ra  o tra  c la se ;  y con sólo m a n i-  

festa». „ado q u e  en los cinco prim eros años d es ­

p u é s - / ^ a d a  la ley, los profesores so lam ente  de 

instruc». ^jmaria separados ó suspendidos g u b e r -  

nativaineig^ siendo sólo 30 los penados

por los gjto  s in  co n ta r  con lo que  se  hab rá

hecho posteriormente, y cuyos datos no he podido re- 
u. Ir, y sin incluir las maestras que se hallan en mu­
cho íiienor nú ñero en este caso, bastarla para mi ob­
jeto; pero voy á citar algún ejemplo de profesores que 
se han encontrado en la misma situación que el de 
que ahora nos ocupamos.

En e! año 61 hubo un profesor en Zaragoza que 
lanzó un manifiesto democrático en la prensa , lo que 
también ha sucedido ahora: fué llevado á los tribuna­
les, lo que también ̂ en e  lugar hoy ; el señor ministro 
de la Gobernación de aquella época , en que dirigía U 
gestión de los negocios públicos el Gabinete presidido 
por el señor duque de Tetuan , dió una Real órden 
para separar á esa catedrádico qne era el Sr. Ruiz 
Pons , y yo felicito al señor marques de Corvera , que 
era el ministro de Fomento entónces, porque cumplió 
con la ley ; y es de notar que el Sr. Luzuriaga era 
como ahora presidente del Consejo de Instrucción pú­
blica y estaba sentado en estos escaños; pero sin duda 
recibia el sol de espaldas y no veia bien la luz.

Ahora ve S. S. las cosas de otro modo, puesto que 
hoy combate lo que entónces no mereda su reproba­
ción; y creo que quien se encuentra ofuscaao es su se­
ñoría, que no ha tenido en cuenta tampoco la garantía 
que ofrece al profesor el expediente gubernativo, que 
principia por formular el rector los cargos, siguiendo 
la defensa de aquel á quien se dirigen, yen lo despues 
á someterse al juicio de sus comprofesores, de sus 
amigos, y en cuyo expediente ha de recaer el fallo del 
consejo de Instrucción pública, compuesto de 30 per­
sonas , muchas de ellas pertenecientes á la carrera 
del profesorado, todo lo cual debe ofrecer sin duda al­
guna mayor garantía al catedrático que cualquier 
otra clase de juicio; y hubo más en el caso que he re­
ferido, y es, que el profesor creyó deber alzarse con­
tra la Real órden y acudir por la vía gubernativa al 
Consejo de Estado , siguiendo los trámites marcados 
por la ley, y recaye do, por último , la resolución del 
Consejo, que fué contraría á lo que solicitaba el inte­
resado , elevando esa consulla al Gobierno de S. M. 
Paréceme, señores, que esto es tan concluyente , que 
basta para demostrar que no hay la menor sombra 
de ilegalidad en el proceder del Gobierno en esta 
cuestión.

Otro caso hubo en 1860 con el profesor D. Juan 
Navarro, que fué suspendido, y pudiera citar otros 
muchos más; pero me parece que lo dicho es bastante 
para justificar la conducta del Gobierno en este punto. 
Voy ahora al rector de la Universidad, y siento tener 
que nombrarle, porque, como habrá observaiio el Se­
nado, me he propuesto no citar más nombres que 
aquellos que me ha sido indispensable, porque mí ob­
jeto no es otro que el de aclarar la cuestión.

El Sr. Montalban había suscrito el dictámen en que 
se opinaba que podían ser cometidos á expediente gu­
bernativo los catedráticos por actos de fuera de la 
Universidad: en este concepto el Gobierno le remitió 
los datos necesarios para que procediera según la ley. 
Lo que debió hacer, según el art. 4C del reglamento, 
fué empezur el expediente formulando los cargos con 
arreglo á los datos que se le enviaban y á los que pu­
diera reunir; pero lo que hizo fué remitir la Real ór­
den al prof 'Sur, como quien no tiene otra cosa que 
hacer, y el catedrático no pudo ménos de contestar 
que él nada tenia que decir, puesto que ningún cargo 
se le diiigia, siendo por consiguiente el primero que 
enseñaba al rector el camino que tenia que seguir 

Sin embargo, el rector no formuló los cargos, sino 
que mandó la Real órden al Gobierno, diciendo: esto 
he hecho, y esto se ha contestado. Se ha dicho aquí 
que ha sido destituido porque no queria faltar á la ley, 
y esto no es así; el Gobierno le mandó cumplir la ley, 
y él, ó no supo, ó no quiso cumplirla, ó la tergiversó. 
Hay que notar que el rector anteriormente habia pe­
dido su jubilación, y tema causa física para pedirla; y 
cuando vió el Gobierno lo descuidado que andaba en 
el cumplimiento de la ley, creyó que era llegado el 
tiempo de darle la jubilación; en vez de destituirlo, 
como podía hacerlo. Yo no colozco al Sr, Montalban, 
y no le negaré ninguna de las cualidades que aquí se 
nos ha dicho que concurren en su persona; pero sin 
duda se dejó llevar de los vientos de que el Sr. Lu­
zuriaga se ocupó en su discurso, y quiso imitar en otra 
forma un escrito que todos conocemos, pues dijo: 
aquí estoy en mí puesto, podéis quitarme; y no rae 
parece que este modo de obrar era muy conforme con 
las consideraciones que con él se habían tenido.

El Gobierno, pues, cumpliendo con su deber, tuvo 
que proceder á su destitución, en lo que obró confor­
me á la legalidad según lo ha reconocido el Sr. Cal­
derón Collantes, y con arreglo á la ley y á la justicia, 
en lo que ha convenido el Sr. Luzuriaga. Y yo digo 
que con arreglo á todo como he demostrado y a ;e !  
Gobierno ha cumplido con la ley y con la justicia, en 
lo cual ha obrado según los altos deberes que su 
puesto le impone, y que le obligan no sólo á cumplir 
él con la ley, sino á hacer que también la cumplan los 
profesores; que dentro y fuera de la cátedra no puede 
ménos de obrar con arreglo á los principios en que 
de:icansa esta sociedad, que son la Religión, la Mo­
narquía y la Constitución, y cuando el Gobierno pro­
cede de esta manera y cumple así con su deberes , no 
puede decirse que sus actos no han podido ni remo­
tamente ser causa de los suce.''OS que han tenido lu­
gar, y de los cuales no ten^o para qué ocuparme 
despues del brillante discurso del señor ministro de 
la Gobernación. He concluido.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Alvarez tiene la pala­
bra para una alusión personal.

El Sr. ALVAREZ: No tema el señor presidente que 
yo no respete los límites del reglamento, aua cuando 
tal vez si consultara mi propia opinion, diría que hay 
algo en estos momentos supremos superior al regla­
mento, y que cuando se trata de sucesos tan trascen­
dentales que de tal manera afectan la opinion pública, 
esta cuestión tal vez no debería estar encerrada en los 
estrechos límites del reglamento, pero dejando esto 
aparte , voy á ocuparme de 1a alusión que se me lia 
dirigido.

Voy, p ues , á responder á palabras que me afecta­
ron profundamente, que salieron de los lál'íos del se­
ñor ministro de la Gobernación, y que tuve cuidado 
de apuntarlas. Dccia S. S . : «aquí se habla mucho del 
principio de autoridad; se hacen muchas protestas en 
favor clel órden por los mismos oradores de la oposi- 
c io a ,y s ln  embarco, se ataca al Gobierno de una 
manera ruda , y no se tiene una palabra de condena­
ción, una palabra de reprobación, ni una palabra de 
censura para los insurrectos que alborotaron el dia 
10 la poblacion de Madrid.»

Yo, al oír esas palabras, me creí perfectamente alu­
dido, por haber sido el primero que habia interpelado 

¡ al Gobierno por los sucesos del día 8; y de consiguien­
te, estaba en el caso de decir algo sobre esto, tenien­

do en cuenta á la vez los sucesos del dia 10. No voy á 
des :ender á detalles, sino á apreciar en su conjunto 
esos sucesos, y al hacer esto no haré un cargo, aun­
que pudiera hacerlo, porque despues de las manifes­
taciones estrepitosas que se hicieron por la mañana en 
toda la extensión de la calle Ancha de San Bernardo, 
no se acordara el Gobierno que tenia obligación de 
decir al pueblo de Madrid que estaba resuelto á repri­
mir esos desórdenes, para que el vecindario pacífico 
ostuvieri ya prevenido, no dando lug^r á que llegase 
la noche, y por consecueacia fuese más fácii que ocur­
rieran desgracias como las que todos lamentamos.

Yo voy á hacer al señor ministro de la Gobernación 
todas las concesiones que pueda desear. Supongo que 
los grupos en la Puerta del Sol estuvieron tan inso­
lentes eo sus manifestaciones, que fué lícito al Go­
bierno mandar las cargas de caballería y abrirse paso 
con las bayonetas, tratándolos con la energía posible; 
y si en tal caso en la Puerta del Sol se hubieran pro­
ducido algunas desgracias, si hubiera ocurrido, como 
decia S. S. que sució en el parque central deLóndres, 
que hubieran caido 20 ó 30 insurrectos en aquel pri­
mer lance, yo tal vez no hubiera tomado la palabra; 
pero ¿ha visto S. S. en ningún caso, ni aun en los que 
citó como ejemplo, que una vez deshechos los grupos 
la fuerza se disperse por la poblacion ocupando todos 
los centros de ella y todas las coLlluencías de las ca­
lles en partidas mandadas algunas veces por cabos, 
arrojándose, no sobre los grupos que puedan encon­
trar en las calles, sino sobre personas indefensas, so­
bre mujeres, niños y ancianos, y sobre los que esta­
ban llamando á las puertas de su casa, acuchillándo­
los, y que esto durase hasta las doce ó doce y media 
en que, según el señor mioiitro de la Gobernación, 
quedó el sosiego público restablecido? ¿Ha visto S. S. 
en los casos que ha citado, que las tropas encargadas 
de deshacer los grupos se lancen despues de esto por 
la poblacion y persigan, no sólo á los grupos, sino á 
los individuos aislados y acompañados que encuentren 
en las calles?

¿Y cuántos son losmuertos, heridos y contusos que 
se han recogido en la Puerta del Sol? Ninguno: las 
víctimas se han hecho despues en puntos distantes de 
la Puerta del Sol, acometiendo á toda clase de perso­
nas, pues lo que pasó en eí â noche no ti ;ne ejemplo 
en ningún pais civilizado, porque eo todas partes, en 
momentos de revolución, las personas pacificas que en 
ella no se mezcian, y que por cualquier causa se en­
cuentran fuera de su casa, no desean otra cosa que 
volver á recogerse á su domicilio, y en el momento 
que ven un grupo de fuerza pública armada, ven en él 
un refugio; pero aquí, señores, esa fuerza era un ver­
dadero peligrn, porque no encontraban sino las bayo­
netas y las cuchilladas; y hasta es de notar el modo 
con que esa fuerza se condujo en los cafés, que yo hu­
biera comprendido que se acercasen, que se mírase si 
de los que habia dentro a'guoos llevaban armas, y que 
á los que se hallaban en es'e caso se les detuvie.so, 
mandando despues cerrar la puerta hasta tanto que 
los que se encontraran en ellos pudieran marchar 
tranquilamente á sus casas.

Pero no se hizo esto; la Guardia veterana se acer­
có á los cafés, mandó que se despejaran, y cuando los 
ciudadanos p cilicos decían que quién les iba á res­
ponder que no serían acometidos por las calles, se 
les contestaba oá la calle por bien ó por mal, sí no se 
tomará otra di.sposíclou.» arrojándolos de este modo á 
la calle, donde en las diferentes direcciones que mar­
chaban se encontraban con las acometidas de la 
Guardia veterana. ¿Y eso qué significa, señores? Eso 
es uu ojeo, una caceria organizada-, por e<o he com­
batido yo al Gobierno; yo no le hubiera preguntado 
por los muertos ni por los heridas que se hubiesen 
causado en los momentos del combate, y cuando la 
fuerza armada podía hallarse excitada por los insul­
tos, por los silbidos y por las manifestaciones de toda 
especie que pudieran dirigirse contra ella; p»ro arro­
ja r de los cafés ó los que se encontraban en ellos, ha­
cerlos salir á la calle para que se encontrasen en todas 
partes con los guardias veteranos, que maltraiabin á 
todo el que encontraban, sin distinción de sexo, eso 
no merece más nombre que el que le he dado.

El señor ministro de la Gobernación cree que las 
cosas no se verificaron así, y ha dicho que presencia­
ron lo que S. S. ha manifestado otras personas com­
petentes y dignas, y voy á contestar á e. t̂o. Yo no di­
go que S. S. no exprese las cosas como son; pero lo 
que opongo á la fe de su palabra y á la de las perso­
nas más ó ménos caracterizadas cuyo testimonio invo­
ca, es la situación de la poblacion de Madrid, la indig­
nación que se siente y que se prueba con esa inquie­
tud general, que vale alge más que todos esos testi­
monios. No hay más que ver lo que sucede en 
Madrid, lo que sucede con la diputación provincial, 
compuesta en su mayor parte de personas que profe­
san las opiniones que S. S., y lo que sucede con el 
ayuntamiento de Madrid, y hasta en la rifa que se 
está haciendo para la Henelicencia, donde los guar­
dias veteranos no pueden presentarse sin graví­
simos inconvenientes, porque son un motivo de es­
tremecimiento y de horror para una señora, y para 
un hjm bre de curaz«n, de ira y de santa indigna­
ción.

Cuando en una poblacion las corporaciones popula­
res se conducen de esa mauera y oponen esa resis­
tencia I asiva, y cuando el Gobierno mismo no se 
atreve á llevar la Guardia veterana dentro de la Plaza 
de toros, él mismo se ha .formado su proceso. No ha 
tenido, por consiguiente, S. S. derecho para decir 
que al combatir la conducta del Gobierno hemos ata­
cado el principio de autoridad, y que hemos hecho 
protestas hipócritas en f<ivor del órden. Yo, señores, 
he sido siempre amante del órden, aun cuando baga 
pocas veces esa protesta, porque no nece.^ito hacerla. 
No ha tenido S. S. razón para hacer ese género de 
alusiones tan graves que pueden afectar á muchos 
señores senadores que no están conformes con la 
conducta del Gobierno en esta ocasion, entre los que 
me cuento y o , con lo cual creemos hacer un ser­
vicio á la causa del órden y al principio de auto­
ridad , pues seguramente no pretenderá el Gabinete 
actual que sólo se halle garantido en él, porque el 
órden se mantiene por si mismo sin necesidad de 
que se hagan esos alardes, y de que t jdos los días 
veamos por las calles geute armada. El órden, .seño­
res, aun despues de las borrascas y perturbaciones 
quo pueJa luber, vuelve por su propia virtud, y hace 
que las perturbaciones sean pasajeras.

Cuando el órden se perturba, es cuando el Gobier­
no no inspira confianza pnr su pasado, por sus an­
tecedentes y por sus actos , que tienen una signifi­
cación que no quiero ahora decir; cuando hay, en 

? una palabra, desórden en las regioaes oficiales, en 
‘ los poderes públicos, entónces es cuando no hay po­

der humano que tranquilice los ánimos, porque de 
arriba abajo la confusion se difunde con mucha faci­
lidad.

Nos decia S. S. que eran bastante críticas las cir­
cunstancias, y que hasta la actitud en que se habia 
colocado un partido entero, actitud revolucionaria y 
amenazadora que le separaba de las regiones oficiales, 
eran suficientes á justificar los actos del Gobierno; pe­
ro el retraimiento, señores, no es una cosa nueva: t u ­
vo l«gar durante la administración del Gabinete pre­
sidido por el anciano señor marques de Mirallores, y 
ha continuado durante la administración de otros mi­
nistros, sin que haya habido esa necesidad que su se­
ñoría encuentra hoy.

Quede, pues, sentado que los que hemos combatido 
la conducta del Gobierno, lo hemos hecho no entran­
do en detalles que pueden considerarse de diversa 
manera, sino considerando la cuestión en general; que 
nosotros no hemos atacado otra cosa que la dispersión 
de la Guardia veterana por las calles qu3 confluyen al 
centro, maltratando á personas indefensas; que la 
expulsión de los cafes fué un acto atentatorio para los 
que allí se encontraban, y que lo que se hizo merece 
un nombre m¿s duro del que le he dado. Quede sen­
tado igualmente, que el órden no está vinculado en 
el ministerio que se sienta en ese banco, y que no se 
ha podido decir de los que hemos tomado la palabra 
en contra en estos debates, que hablamos mucho del 
principio de autoridad y que hacemos protestas hipó­
critas en favor del órden, porque esto no es exacto de 
ninguna manera; y séame lícito decir, por último, 
que yo tengo la fortuna que en la série de perturba­
ciones porque ha pasado desgraciadamente el país en 
el espacio de treinta años, no he asociado mi nombre á 
ninguna.

Yo he luchado en los Parlamentos con toda la ener* 
gia de mí carácter; pero cuando se ha llegado al ter­
reno de la fuerza, no he querido asociarme á actos de 
esa naturaleza, que he lamentado siempre en el fondo 
de mi alma, y que repruebo, aun cuando pudieran 
justificarse de alguna manera, porque no son más que 
un gérmen de calamidades para mi pátria. No he sido 
nunca revolucionario y no lo seré, y lo digo con esta 
seguridad, porque yo no sé lo que he de ser, lo que 
Dios me tieue destinado quesea; pero sí sé lo que no 
he de ser.

El señor ministro de la GOBERNACION (González 
Brabe): El Sr. Alvarez, querit-n io contestiir á una que 
llamaba alusión personal, ha hecho un nuevo discurso, 
y á fin de probar el derecho que tenia para hacer esto, 
ha recogido unaspilabras quo yo pronuncié en el dia 
de ayer, eo las cuales ponderaba lo notaale que era 
que se excusase aquí tanto, según decia S. S., á los 
fautores del motín del otro dia, increpando á los que 
tal hacían de favorecer esos motines; y de ahí encon­
traba motivo S, S. para decir que necesitaba mani­
festar por qué atacaba la conducta del Gobierno, Los 
señores senadores acaban de oir el ataque del Sr. Al­
varez y las grandes y tremendas acusaciones que ha 
fulminado contri el Gobíeino, así como la manera con 
que ha calificado los sucesos del otro dia, y juzgarán 
SI lo que acaba de pronunciar es un discurso para 
censurar á un Gabinete, ó una defensa, ó ai ménos 
escusa, no de ese motín, sino de mayores desórdenes.

Con el discurso del Sr. Alvarez basta y sobra para 
que todo el mundo se crea con derecho, no de tirar 
piedras, sino de hacer descargas cerradas coutra la 
autoridad, pues S. S. se ha atrevido á decir sin razo­
narlo de manera alguna, que la autoridad ha organi­
zado un ojeo y una caceríd de ciudadanos indefensos; 
yo driclaio en nombre del Gobierno que esas palabras 
que S. S. ha dicho sin justificarlas no pueden ser cali­
ficadas de otro modo que como injuriosas y calumnio­
sas, y que lo que ha dich.> de las partidas de la Guar­
dia civil veterana que por los extremos de la poblacion 
peiseguian á ciudadanos indefensos es falso , y no se 
podrá probar por nadie, sin que pueda afirmar S. S., 
como lo ha hecho, que se ha echado á la gente de los 
cafés para perseguirla despues. ¿Dónde ha habido esa 
cacería ni ese ojeo? ¿Dónde encuentra S. S. el funda­
mento para acusar al Gobierno de semejante cosa?

¿Por qué tanta dulzura para atenuar las agresiones 
contra la fuerza armada, y tanta exageración para di­
rigir tan graves acusaciones á la Guardia civil vete­
rana? ¿Qué significa oir hoy al Sr. Alvarez y el otro 
dia al :¿r. Calderón Collantes fundarse en la actitud 
de determinadas corporaciones populares para dedu­
cir de ahí una acusación contra el Gobierno? Yo cele­
bro que S. S. haya tratado esa cuestión, de que yo no 
pude ocuparme el otro dia; y sí todas la cosas que di­
ce el Sr. Alvarez son tan exactas como lo que ha 
afirmado respecto á la diputación provincial, el Sena­
do podrá juzgar de la verdad de los demas datos que 
ha aducido S. S.

Ha dicho que la mayor parte de los individuos que 
forman esa corporacion s«n adictos á la política del 
Gobierno, cuando precisamente, señores, la mitad 
más uno pertenecen al partido progresista, lo cual 
ha podido producir que en la primera convocatoria 
no se reúna este cuerpo. Veremos si en lo sucesivo 
se reúne, y yo tomo acta de lo que ha dicho su seño­
ría de que no se ha reunido por una causa política, 
acerca de lo que no tit-ne derecho á deliberar esa cor- 
poracion. Al decir esto, S. S. atribuye á la diputación 
proviDclal un acio para el que no está facultada, y su 
Señoría no tienedereclio á atribuírselo, oí para inter­
pretar su conducta en ese sentido ni mucho ménos pa­
ra aplaudirla.

También se ha ocupado S. S. de lo ocurrido en el 
ayuntamiento : y ha manifestado que el Gobierno no 
se ha atrevido á entrar la Guardia veterana en la Pla­
za de toros; pero han informado mal á S. S . , pues 
consta, y así lo saben los tenientes de alcalde que fue­
ron una y otra vez con ese objeto, que al mal estado 
del piso que no permitía hacer el despejo fué debido 
que la Guardia veterana no entrase con ese objeto. 
Esta es la verdad, y si no, que llegue el dia en que se 
seque el piso de la Plaza y sea posible que entre la 
Guardia v«'terana á cumplir con su deber, y entrará. 
¿Se pretende acaso arrastrar por el suelo la honra de 
una clase benemérita que no ha h«cho más que cum - 
phr con los artículos de la Oidenanza? ¿Qué se pre­
tende , .«eñores, con esas exageraciones que yo me 
permito cilificar de ioícuns solamente? ¿Se pretende 
disculpar la revolución el dia de mañana? Pues si es 
eslo , arrán |ui*se la máscara y dííjase claramente. (E 
señor dujue de Tetuan pide la palabra).

Ha hibladoel Sr. A W arez  de señoras asu.^tadas y 
alarmadas y de otra porcion de cosas más, que de­
muestran que S. S. n» lia oído más que á una parte 
d é la  pob'acion; p^ro yo puedo decirle á S. S. que 
algún seaor teniente alcalde perteneciente al partido 
progresista me dijo en aquella noche que era menes­

ter emplear mayor vigor contra los insurrectos; y to­

davía no se habia hecho ninguna agresión contra la 
Guardia veterana, y eso me lo d'jo delante del señor 
gobernador civil y otras personas. Contra esos que ha 
oido el Sr. Aharez, hay otros muchísimos y muy nu­
merosos entre las clases que más representan en la 
sociedad, que de lo que están acostumbrados es de 
que en este lugar y en otros puntos ss trate de debi­
litar ia acción del Gobierno.

Que dure un poco tiempo la firmeza del Gobierno 
y se restablezca la confianza, y se decídan á manifes­
tar lo que piensan; que se desvanezca el efecto de esa 
situación, de esa especie de presión que se ejerce de 
todas maneras, y llegue el dia en que las gentes pa­
cíficas se resuelvan á decir su opinion, convenciéndo­
se de que pueden decirla, como en otro tiempo podía 
decir S. S. que las sesiones de las Córtes constituyen­
tes eran un padrón de ignominia, y verá S. S qué es 
lo que dice la poblacion sen-ata de Madrid. Pero aho­
ra se hace oir únicamente esa voz que escucha el se­
ñor Alvarez, y por eso dice que hay un clamor gene­
ral contra el Gobierno; y aquí me cumple decir que 
puede estar seguro Madrid y la España entera que 
esas amenazas que hoy causan algún temor á las gen­
tes pacificas no se realizarán, cualquiera que sea el 
modo que se tengan para ayudarlas ó favorecerlas.

También el Sr. Alvarez nos ha dicho que sí creía­
mos que el principio de autoridad estaba, digámoslo 
así, infeudado en el actual Gabinete, y coa este mo­
tivo nos ha indicado cosas muy buenas y ha manifes­
tado que el órden se mantiene por sí mismo, lo que si 
bien puede ser cierto en la série de los tiempos, no 
sucede lo mismo tratándose de un momento dado; re« 
corra S. S. su memoria y examine sí cuando fué su 
señoría ministro dejó entonces que el órden se resta­
bleciese por sí mismo, ó sí por el contrarío no se em­
plearon medios nada dulces para que el órden se man­
tuviese, y recuerde las gentes indefensas que murie­
ron y que por encima de su sangre estuvo S S. sien­
do ministro. También entónces se formó una opinion, 
y hubo un clamor por el que S. S. era llamado ame­
trallador del pueblo de Ma Irid; S. S. no se conforma­
rá con esa sentencia, está satisfacho de aquello, hace 
bien; nosotros no hemos hecho más qu« imitar á su 
señoría en menor escala.

Ha hablado también S. S. de cosas pasadas, de 
desórdenes en la admiaistrdclon y en la esfera de los 
poderes púb'icos, lo que es una afirmación gratuita, y 
no me ocuparé de esto, porque ya se ha tratado y so­
bre ello se ha recibido el conveniente fallo en ocasion 
oportuna.

También ha hablado del retraimiento del partido 
pregresista, diciéndonos que no había dado lugar á 
medidas de ninguna clase anteriorminte, y que hace 
ya tiempo que existe ese retraimiento, sin tener en 
cuenta S. S. que, ó no es nada, ó es una cosa gravísi­
ma; y en este caso, como todos los movimientos gran­
des crefen según van marchando, es hoy más grave 
que al principio, y nos vamos acercando más á aquel 
plazo del que se habló en cierta ocasion y en el cua) 
completará su evolucion, que puede ser pacífica, y yo 
me alegraré, y pueda no serlo, y lo deploraremos 
todos.

No quiero cansar más al Senado, porque me prome­
to que el Sr. Alvarez ha da dar ocasion á una nueva 
replica, y me reservo contestar entónces.

El Sr. PRESIDENTE: El señor duque de Tetuan tie­
ne la palabra paia una alusión personal.

El señar duque de TETUAN: Señores senadores 
cuando el señor ministro de la Goberna:ion me aludió 
en su d scurso del juéves, pedí la palabra coa profun­
do sentimiento, porque acababa de perder una perso­
na querida para mi. asi es que se recordará que dije 
la pedia sí era á mi, á quien habia aludido S. S. espe­
rando que dijese que no, para evitarme el tomar parte 
en este debate; pero cuando ha principiado el discurso 
que acaba de pronunciar el señor ministro de la Go­
bernación, he sentido hervir la sangre eo las venas y 
no he podido ménos de celebrar el tener pedida la pa­
labra para entrar en este debate.

El señor ministro de la Gobernación nos ha llamado 
facciosos, y por más que S. S. diga que no, somos ya 
viejos en estas luchas parlamentarias y sabemos muy 
bien el talento con que S. S. sabe decir las cosas para 
que los que le escuchan puedan deducir las conse­
cuencias. Nosotros no somos facciosos; no tiramos la 
piedra y escondemos la mano. El señor ministro de la 
Gobernación conoce muy bien, como todos, mi vida 
política, y sabe que hasta mis mayores enemigos me 
han hecho una justicia, y es la de reconocer que si las 
circunstancias me han llevado á correr azares con 
otros, el primero que los ha corrido he sido yo; no 
soy de los que tiran la piedra y esconden la mano, ni 
hago lo que el patrón Araña.

Hombre de Gobierno, jamás saldrá de mis lábios, 
cuando ataque al Gabinete, nada contrario al principio 
de auterídad. Lo que yo dije en la mañana del lúnes 
voy á recordárselo al Senado: (S. S. leyó.) ¿Es esta la 
conducta de un faccioso, ó la de un hombre leal y de 
Gobierno? Si el Gabinete no considera completamente 
asegurada la tranquilidad pública, sellaría mis lábios; 
pero cuando nos ha manifestado que el órd°n no corre 
peligro por nuestras palab.'as, ¿qué tiene de particu­
lar que vengam.os aqui á discutir su política y su con­
ducta últimamente, no á enaltecer á los amotinados, 
pues yo repruebo los tumu tos de estos dias como los 
de cualquiera otros? Sentado esto, pues, digo y sos­
tengo qutí la represión tiene sus límites, y que esos 
limites han sido traspasados en la noche del 10.

Antes de entrar en el fondo de la alusión, ruego al 
señor ministro de la Goí>ernacion que conteste á dos 
preguntas. ¿Aprueba el Gobierno todas las disposicio­
nes tomadas por las autoridades superiores de la pro­
vincia ántes, despues y durante los sucesos? ¿Aprueba 
los actos quo hayan podido ser ejecutados por sus 
agentes, ya armados, ya no armados?

El señor ministro de la GOBERNACION (González 
Brabo): Pregunta el señor duque de Tetuan: ¿aprueba 
el Gobierno las medidas adoptadas ántes y eo los mo­
mentos crilicos de los sucesos del 10? Sí. ¿Aprueba 
todas las medidas adoptadas durante esos mismos su -  
ce-̂ ios? Igualmente. ¿Aprueba cualquiera cosa que 
pueia haber sucedido que sea jiistici!.b!e? Cuando ha­
yan pronua«i. do su fallo los tiíbuna 'es, entónces dirá 
el Gdbierno lo que aprueba.

El señor diiqje «le TETUAN: Es d íc ir ,  que el Go- 
bieroo queda en libertad manifiesta para aprobar 6 
desaprobar lo que tenga por conveniente.

Señores , voy á demostrar que no se han seguido 
mis consejos , supuesto que no .«e ha creado la situa­
ción de fuerza tal q ie yo consideraba necesaria para 
que se emplearan. .Mi amigo el Sr. Luzuriaga ha ca­
lificado los actos del ministerio de errores ó torpezas; 
yo los califico de vacilantes y débiles. Y cuenta que 
la vacílaciou en los Gobiernos suele ser la crueldad*

¥ Ayuntamiento de Madrid
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Y la clave de esa dobilidad del actual Gabinete nos la j pues aquí no hay semejante patrón Araña, ni á nadie
dan algunas palabras del señor ministro de la Gobor- 
naciun, que jo he recogido. S. S. dijo que lo que se 
queri" era, si el G'ibierDo atacaba los grupos, llamarle 
sanguinario, y si no los atacaba , llamarle iinpolenle. 
Pues bien; «sta es una muestra de su debilidad , pnet» 
yo puedfl asegurar á S. S. que miéntras he sido minis­
tro, jamas me importó que pudiera CililiCiSrseme de 
débil y vacilante. (Ilisas en a'gunas tribunas). ¿Ve 
V. S , señor presidente , como también los diputados 
de la mayoría se rien? Están en su derecho.

El señor presidente: Orden. Nadie tiene derecho 
aquí para hacer demostraciones.

El señor duque de TfcTÜAX; No pien?o en hacer la 
más mínima objecion á V. S. , pero esto es una coso 
muy común en los Parlamentos, y yo que estoy acos­
tumbrado á los debates , porque he sido largo tiempo 
ministro, do  puedo extrañarme por semejantes m ler- 
rupciones.

Uecia, señores, que el Gobierno ha sido vacilante, y 
voy á demostrarlo. En uso de un derecho qne no le 
disputo, separó al rector de la Universidad; los estu­
diantes quisieron dar una serenata al rector separa­
do; acudieron á la autoridad, obtuvieron permiso, y 
despues do trascurridas veinticuatro horas ese permi­
so se retiró porque se juzgó que la serenata pudiera 
ser una ceccerrada al Gobierno. Yo hubiera permitido 
la serenata aceptando la parte de cencerrada que me 
tocase. ¿Qué es lo que se quería impedir? ¿que se r e ­
uniera mucha gBLte? Pues l)ien, no habiendo revocado 
la úrd<ín hasta muy tarde, rnsultaron todos los incon­
venientes dt! la serenata, más un pretexto de disgusto 
para dar motivo á un tumulto.

Sin embargo, lus grupos se dispersaron; pasó el 
día 8, y llegamos á la mañana del 10, en que se ha­
bla de dar posesion al rector nombrado. ¿Qjereis sa­
ber, señores ministros, lo que yo hjbiara hecho en 
vuestro lugar? En vez de embo.scar tropas desde muy 
temprano en el ministerio de Gracia y Justicia, li bria 
llamado á los decanos y profesores de la Universidad 
para que influyeren sobre los estudiantes; y si é?tos 
hubieran ialtado, con arreglo á la falla hubiera sido el 
castigo, llegando hasta haber cerrado la Unive.sidad 
y las cátedras, y encargado á los padres que recogie­
ran á sus hijos. No hubiera traiJb bdtallones y caño­
nes, quede seguro el mismo Gobierno actual r.o ha 
pensado en disparar contra los estudiantes.

Llegó la noihe; los grupos se habian aumentado, 
sin que á petar de esto la situación d-, Madrid fuera 
ni con mucho revolucionaria y de fuerza, de la mane­
ra que yo la consideraba precisa cuando aconsejaba 
al Gobierno que luera enérgico en la represión. En la 
Puerta dol Sol habria 4 ó 5000 personas, pero siu 
armas, y la prueba es que solo so tiraron piedras á la 
tropa, siendo así que todos los pronunJainientos so 
han hecho á balazos. Ademas la situación de MadriJ 
en esos mismos momentos era completamente pai lfí- 
ca, tanto que en aquellos barrios donde realmente 
hay levjduras que puede apr,»vecliar utia revolución, 
no se n^itóel menor síntoma de intranquilidad. ¿Yqué 
medios tenia el Gobierno pira reprimir ese tuifiulio 
sensible de li Puerta del Sol? Veiüto mil hombres de 
infanteri i, con ü.OOO caballos y 80 piezas de artilli'- 
rla, eran las fuerzas que habia en la capital ó en sus 
inmediaciones, y con las*que me parece que podia 
estar muy tranquilo. Ahora bien: ¿era esta la situa­
ción de que yo hablaba? Di ningún modo. Yo me re ­
feria á la revolución armada que at-tca en las calles 
las instituciones del pais ó los fundamentos de la so- 
c i^ ad . Por consiguieute, qué jense los señores minis 
tros y sus amigos con la gloria que pueda caberles 
por su conducta, que nosotros ni se la disputamos ni 
¡a qüeremós.

Pero decia el Sr. Gonza'ez Brabo que no ha habido 
persecución ni desgracias injustificables. A  propósito 
de eso se h i contestado mucho, y yo me limitaré á 
añadir el testimonio de un señor senador, moderado 
por los cuatro costados, y que me decia: <iFué tal la 
indignación de los que estáliamos en el Casino cuando 
vimos las desgracias itjustiiicadjs del Sr. Nava y otro 
que murió á su lado, que si tenemos armas, creo que 
salimos á su lado.» habido desgracias uo justilica- 
das, y yo excito al Gubieruo á que mando formar el 
sumario correspundieuta sobre cada uno de esoj he­
chos, porque lo reclama el buen noml)re del cuerpo 
de la Guardia veteraua, á fin de que si ha haijido sol­
dados y oflciales que bajan cometido excesos, sufran 
el condigno castigo y aquel se levante tan puro y bri­
llante como ha estado hasta ahora.

Señores, pregunté al Gobierno si aprobaba los actos 
de sus autoridades, y no hablo del capitan general, 
quien nada ha lietbo; pero respecto al gobernador, 
queria decir si aprobabd el Gobierno ios actos de esta 
autoridad, porque realmente, siguiendo el sistema de 
vacilación que ha iudicado, el Gaoinete ha procedido 
de una manara incomprensible. Todos los señorés se­
nadores saben lo que ha pa.-ado con motivo del Jué- 
ves Santo entre lu corpuraciim municipal y el gober­
nador, de quien se anunciaba que iba á recorrer las 
estaciones en unión del ayuntamiento, no habiéndose 
Vfir.licado esto porque se puso malo por la mañana. Y 
luego viene el heciiode la Plaza de los toros, donde el 
principio de autoridad quedó como Dios quiso; pues 
aunque el señor ministro ha dicho que la cabdiiería 
de la Guardia no entró en la plaza porque el piso es­
taba malo, creo yo que si podían correr los toros, 
mejor pudrían haber corrido los cabillos. Como quie­
ra que sea, el pueblo de Madrid dió una gran prueba 
de sensatez y de que hoy ningún partido quiere revo­
luciones. Siu embargo, como este Gobierno vacila en 
todo, ya para el juéves habia variado de sistema, y la 
cosa iba á ser de otro modo.

No quiero pToloDgar mi discurso, pues he contesta­
do á la alusión, demostrando que lo ocurrido en Madrid 
estaba muy léjos de constituir la situaciou de fuerza 
á que me referia f n el caso único en que aconsejaba 
grande energía para reprimir la r ‘Volucion,

El señor n.inistro de la GOnERNACION: Principio 
liacipnilo dos declaraciones: prinit-ra que el Gobierno 
no trata de compartir la g'oria y la responsabilidad con 
el señor duque de Tetuau, sino que aceptii una y otra 
complelaincnte: segunda, que yo i^norúba hasta hoy 
la d-“s¿r.icia que afecti á S. S.; pues si lo hubiera sa-

si! quiere embircar, ui nadie que se quejie en tierra.
Si hay alguno, diga'o S. S. y se le contestará.

Siguiendo,el señor duque de Tetuan condenando los 
motines y las insurrecciones, preguntaba al Guhierno 
si pueije alterarse la tranquilidad pública por 1̂  pa­
labras que aquí se pronuncian. Contestaré que alte- 
ra.rsa la tranquilidad pública inmediatamente, np; pero 
si lomenturse el espíritu de hostilidad, de revolución, 
que no puede negarse que anima á ciertos partidos, 
espíritu que se traslucía en ciertqs anuncios de ese 
mismo día de los sucesos. ¿Qué decían algunos perió­
dicos aquella noche? «¡Orden, señores; que los libe­
rales tengan órden; no ha llegado la ocasion, no 66 
esta la oportunidad!» Pues bien: fomentar las .espe­
ranzas de esa o;<ortuoided, aun sin querer y sin de­
seo. eso, eso sí pueden hacerlo nuestras palabras.

Dijo el señer duque de Tetuan que la represión de­
bía llegar basta cootener el desiirden, y que debia 
ejercerse con templanza. Pues esas han sido las ins­
trucciones del Gobierno, y eso es lo que ha hecho si­
guiendo sus consejos y sus prácticas, las prácticas del 
partido de S. S. Aquí tengo un parte telegc^Gco que 
arde en un candil, y en el que se demuestra que á 
una agrupación en que no habia fusiles ni carabinas, 
á uqa reunión de 300 personas que fueron á una fe­
ria y se obstinaros ^n no disolverse, sin que tiraran 
piedras ui nada, se les hizo fuego, matando hombres, 
mujeres y niños.

Esto ocurrió en tiempo del señor duque de Tetuan, 
sin que la oposicion á quien Uegaban esas noticias in­
terpelara al Gobierno como ahora se hace por los 
aipigos de S. S : la opo icion enmudecía y no alen­
taba á los que combatían al Gabinete, á pesar de ha­
ber este obrado alguna vez sin forma de procedi­
mientos judi Jales. (E/ señor duque de Tetuan: ¿Dón­
de?) En Baracaldo. {El señor duque de Tetuan: Yo no 
estaba aquí entónce?.) Es cierto; estaba S. S. en Afri­
ca; pero la responsabilidad de aquel acto es de la si­
tuación que S. S representaba y del partido de que es 
jefe.

¿Y qué rae contestaba el señor duque de Tetuan 
cuandu yo preguntaba qué se hacia en el caso de que 
los grupos á pesar de tudo no se disolvieran? Su se­
ñoría no dijo nada; pero sostuvo que desde que h u ­
biera resistencia y corriera la sangre de los soldados, 
debia atacase sin misepcordia. Hoy ya es menester 
que esa sangre sea derramada por los representantes 
autorizados de una revolución, de manera que con no 
decir lo que se desea hay derecho de hacer lo que se 
quiera. jA h, señor duquel ¡Tan prácticos en revolu­
ciones como somos S y yo, sabemos que las revo­
luciones no empiezan por balazos, sino por otras cosas 
que son sus preliminares!

lid hablado S. S. de la serenata, de la actitud de los 
estudiantes, da la debilidad del Gobierno y de otra 
porcipn de cosas. Señores, la serenata no era una sen­
cilla inatiiftíslíicion de estudiantes, sino que de ella 
trató de hacerse un alarde de fuerza por el partido 
dcmocrálico. Más luego S. S , dejando ya los sucesos 
que deploramos, nos lia habU'io de las relaciones del 
gubernüdor con la corporaCion municipal, fijándose en 
lo que puede llamarse el asunto d<' los toros, haciendo 
como que pcmia en duda la veracidad de lo que yo 
he aliruiado ;u:erca del piso de la plaza. Señores, les 
aficionados á esas diversiones saben que cuondo el pi­
so está malo tiene el cuatrdtísta el derecho de impedir 
el despejo, y eso fué lo que pasó ea la tarde á que nos 
referimos, como lo conlinnarán si es necesario los 
Sres. concejales Abascal, Salmerón y Saavedra, quie­
nes vi^iieron al palco en que yo me hallaba con el se­
ñor prdsidente del Consejo á manifestarme el oficio 
del contratista en que se lo indicaba.

Por lo demás, el Gobierno mantiene y mantendrá á 
la Guardia veterana en todos los puntos eu donde ha

i tenido costumbre de estar haüta ahora. Pero, señores, 
¿á qué extremo hemos llegado cuando hay que bus­
car la acu^cion del Gobi.mo en el estado del piso de 
la pldza de loros y en otros determinados hechos que 
se asegura que son como se cuenta, y sobre los cuales 
te levanta el seíur duque de Tetuan á decir que es 
menester qu« por honor de la misma Guardia vetera­
ua se proceda contra ellot? Y por cierto que debo de­
cir á S. S. que ántes de que lo indicara se estaba pro­
cediendo como S, S. desea. Sin embargo, hay una 
cosa que debo agradecer muchísimo al señor duque 
de Tetuan. S. S., que ha sido presidente del Consejo 
de ministros, fia.comprendido perfectamente los limi­
tes en que deben eoccrrarse estas interpelaciones, y 
hasta dónde deben llegar las censuras que se dirijan 
al Gobierno. Y yo, al ver á S. S. apartarse del tono 
que otros seiiores han empleado, no he podido inénos 
d^ contestarle en el mismo estilo, demostrando así 
que el Gobierno quiero no encender la hoguera de 
disensiones que á todos nos perjudican, y que no obra 
sino movido del deseo de sostener su dignidad al de­
fenderse de acusaciones injustificadas.

El señor duque de TETUAN: Ha citado el .señor mi- 
uisiro un hecho de represión de cierto motín en mi. 
tiempo; pero como S. S. tiene ventajas porque posee 
los docume doi oficíalos, no puedo juzgar de la con­
ducta del Gobierno eu ese caso, y le ruego que traíga 
el expediente y le examinaremos.

En cuanto á que no he usa lo del calor con que otros 
señores han habiaJo, será cierto; jnás también lo es 
que yo no apruebo la coaducta del Gabinete, en io 
cual no bago más que lo que S. S. y sus amigos prac­
ticaban cuando nosotros mandábamos, si bien entónces 
S. S. nos atacaba por creernos ménos liberales, y hoy 
lia dado uo paso hácia atrás. Por lo demas, yo no he 
entrado en el fondo de la cuestión, sino que dije lo 
suficiente para demostrar que uo se habia seguida mi 
consejo.

El señor ministro de la GOBERNACION: Dice el
señor duque de Tetuan que no ha entrado en el fondo 
de la cuestión. Pues, señores, la cu^tion no tiene más 
fondo que el que S. S. ha tratado; y al sostener que 
el Gobierno ha llevado más allá de lo conveniente la 
represión, ha dicho todo lo que puede exponerse so­

bre ella. ¡Que no aprueba la couducta df*! Gobierno! 
Ya lo sabjiiios; y respecto á nuestra cunducta cuando 
liaciamoi Iií op i>icion á S. S., insisto que en materias 
de órd-n público ia minoría my.leradi estuvo callada, 

bido me hubiera gu,ird.ida de aludirle, resj^etando su P y al llegar las vutaciimes se ponia del lado del Gobier- 
legíiima situación de espíritu. Pero dicho est i, voy á j| no; es decir, que su reprobación á aquel Gabinete era 
conte.vtar á l.i peroración de S. S. ¡ uq  pQ,;o más limitada que la del señor duque de Te-

Kl seikir duque de Tetuan. con gran calor, ha re • | tuan y sus amigos al actual, 
chazado la calificación d« facciosos que supone que yo P El señor con,fe de VIsTaHERMOSA: Señores; aun- 
he aplicado á los que militan en el partido de S. S.  ̂ que alectado por los aconiecimieiitos ocurridos, tengo 
Yo no dije semijaute expresión, m puede decirse de ¡ el di ber de acudir á la defensa de lu Guardia veterana 
mis pa abras al examinar lj actitihl de determinados < de Madrid, ántes Guardia civil, tomo director que soy 
partidos, toda vez que he salvado las inteucioaes.

la improvisación, llegó hasta pedir su disolución en 
tér'runos tan a .res y duros, que no j;ueden quedar sin . 
contestado de mi parte. Al oir á S. S., se me ocur­
rió un argumento de que ya se apoderó con su labi ­
lidad acoí^tumbrada y su inmensa elocuencia el señor 
ministro de la Gobumacion. Decia el Sr. González 
Brabp, y repito yo ahora: ¿es posible, es razonaWe, 
es disculpable siquiera quq.un tepipnl/S general, un 
grande de España, desconociendo la conveniencia de 
sostener el principio de la ley, que es el principio de 
autoridad, se lance á vituperar con virulencia, acom­
pañando sus palabras con el ademan, ,1a conducta de , 
la Guardia civil eu los sucesos que lamentamos? En 
efecto, no comprendo cómo S. S. ha podido confun­
dir en ua mismo anatema ,el cuerpo entero con algu­
no ó algunos individuos que liayan podido extralimi­
tarse en el cumplimiento de sus deberes, y á quienes, 
si resultan culpables, los tribunales impondrán el me­

recido castigo.
Pero el señor marqups de los Castillejos , arrepen­

tido, al p a re c e r , de haber pedido la disolución del 
cuerpo , hizo una hábil maniobra , con la que vino á 
quedar, sin embargo, en peor situación que ántes te­
nia, acudiendo á manifestar que los guardias civiles 
no son soldados. No pretendo dar lecciones á su seño­
ría ; pero el señor marques de los Castillejos sabe que 
la Guardia civil w  se nutre sino de soldados que lo 
son ó lo han sido, y que únicamente ea Jas provincias 
Vascongadas es donde se admite alguno que otro pai­
sano. Y no sólo son soldados como los demás del ejér- 
cito, con su filiación correspondiente y sujetos k las 
Ordenanzas militares , sino que tienen prescripciones 
penales todavía más estrechas, supuesto que pesa so- 
,bre ellos como la espada de Uamocles el F'jo de Ceu­
ta, al que puede mandar su director á uo Guardia por 
medio de un simple proceso, sin necesidad de consejo 
de guerra. De consiguiente, no puede negarse que los 
guardias civiles sean soldados del ejército.

El señor PRESIDENTE: Señor senador . habiendo 
terminado las horas de reglamento , podrá S. S. con­
tinuar su discurso pasado mañana.

Se levanta la sesión. *
Eran las cinco y media.

Tamprcü sé qué ha querido indicar S. S. al hab ar 'Je  i Casüll.jos de una manera tan injusta, que en la exa- 
tirar la piedra y esconder la mano y dol patrón Araña

de este cuerpo, júzgalo por el señor marques deles 
Castillt'jos de una uianeru ta^i injusta, que en la exa­
geración de sus opiniones, expuestas ea el ardor de

M uy en  breve aparecerá en  la
Gaceta el Real drícrelo promoviendo á mariscal de 
campo al brigadier 0 -iorio, nuevamente nombrado al­
calde-corregidor de Madrid.

Aooediondo el Exomo. Henor m inis­
tro de Mdrina á la petición hecha por varios señores 
senadores y diputados de >a provincia de Guipúzcoa, 
pira que los diferentes cuerpos de la Armada contri- 
t»u>an á una su'cricion que con objeto de erigir una 
estátua en la vil,a de Motrico, al ilustre mirino don 
Cosme de Churruca va á iniciarse en dii'.ha villi, ha 
invitado el Excmo. Sr, D. Franci.-TO Armero á todas 
las autoridaJes de marina para el fin indicado.

El acta de la cerem onia de haberse
rolocfcd 1 por S. M. la primera pítdra de la igles a del 
Bui^n Suceso, hn sido testimoniada por el notario de 
la Real casa Dr. D. Ciáudío Saoz y Barea, y se con­
servará en el arcfiivo del Buen Suce»o, en unión de 
la hermosa pluma de concha y oro con que SS. MM. y 
AA. firmaron el documento.

En la casa de socorro del primer dis'
trito (le Bíoeticfucitt municipal,calle • e Silva, núine 
ro 39 , que comprende las parroquias de Santa Mari» 
Sau Nicolás, Santiago, San .Marcos y ministerial del 
Real palacio, se ha evacunado hoy á los niños pobres 
de dichas feligresías, y seguirá practicándose en los 
sucesivos á las cuatro de la Urde , debieodo advertir 
que el miércoles 26 del mismo se verificará dicha 
operacíon á la misma hora en la referida casa.

Al principio de sem ana hubo un
descenso de tres lineas en la columna barométrica, 
prei'.ursor de las at)undantes lluvias que sobrevinieron 
á mediados de aquella y que sostuvieron los vientos 
Sur y Sud-Oeste que soplaron. La temperatura siguió 
bastante bonancible y templada , ascendiendo el ter­
mómetro en algunos dias y á ciertas horas tiasta 24*. 
El estado atmulérico por lu g^íueral fué revuelto, anu­
barrado, cim nieblas y lluvias.

La salud pública ha me,orado no poco con el estado 
bigrométrico remante, especialmente en las afeccio­
nes catarrale.*; con todo, siguen observándose las de 
carácter reumático y bastantes calenturas gástricas 
intermitentes de diversos tipos , algunas neurosas del 
tubo digestivo y iiemorragias de los órganos supra- 
diafragináticus en el hombre.

La mortandad ha sido poca y recayó en enfermos 
que padecían de afecciones crónicas de los órganos to­
rácicos y del hígado.

El Presbítero D. M anuel d aro ía
Romeral, que se encontró ayer un talón del Banco 
de España que representa una cantidad muy conside­
rable, lo pone en conocimiento del público á fin de 
que su verdadero dueño se presente á recogerlo en la 
sacristía de Capuchinos,.

Lia inspección de v ig ilan cia  del
distrito do la Universidad se ha trasladado á la calle 
de la Flor alta, núm. 4, cuarto principal.

En un trozo de naranjo que estaba
labrando un carpintero de esta cajiitat, se han obser­
vado ciert is manchas ó vetas que semejan perfecta­
mente el rostro de nuestro Redentor. Varias personas 
que han tenido ucas on de examinar este capnclio de 
la naturaleza, aseguran que es digno de llamar la aten­
ción.

ISion generalm ente favorables las
noticias que reoibimus del estado ae las sementeras de 
trigo en ¡larticular de las de Castilla y Andalucía. El 
valor de este precioso cereal ha descendido en algunos 
puntos llanta 33 rs fanega, y el precio del pm  vieoe 
en d-scenso en la mayor p^rte de las provincias. En 
Córdoba, por el contrario, va en aumento.

El sábado ocurrió un choque entre
dos maquinas eu el desmonte de Nava (üerona), kiló- 
inetr. 70, del que resultaron un muerto y doce heri­
dos, cuatro de estos de suma gravedad. El muerto y 
los heridos son empleados ó trab:ijadores de las briga­
das de la compañía. A estos se les hau prestado los 
auxilios necesarios. El encuentro se verificó entre una 
máquina que conducía trabajadores á la estación de 
Tordera y otra que iba en dirección opuesta; en ésta 
venia reconociendo la linea el ingeniero jele déla divi­
sión. Eu el camino se encuentran en medio de la vía 
destrozadas las máquinas, y al lado de una de ellas el 
cadáver del maquinista Pablo Pares, muerto en el 
acto del Choque.

En la casilla del guarda núm. 33, que está allí in­
mediata, existen heridus de gravedad José Amat, ma­
quinista, Fruncisco Cosiarella, conductor del ti en y 
bebastmn Muxuc i, fogonero; también está el cadaver 
del brigadí Ramón Piá, que habu fallecido posterio -  
meiittí Los demós heridos hiin tiilo conducidos, unos 
á Tordera, y oíros con leves coatusioues regresaron i  
sus rasas. Al lun.ir del siniestro concurrie.-en el ins­
pector admioisiritivo y dos facultativus de la empre­
sa, á cuyos cuidado-! están los heridos. Las autoridii- 
des del pueblo de Fugas, perteneciente a la provincia 
de Bircelona, en cuyo término ha ocurrido el sinies­
tro, se li.in ciinslituiil<) allí sin pérdida de tiempo, lia- 
biendo ya empezado á instruir las necesarias diligen­
cias judiciales.

El [..oberoa for de Gerona también acudió al lugar 
del .«iniestro

mes hace que los periódicos
miuisteriaies dicen y repiteu que el truzo de caiiiino 
férreo de Andúiar á Córdoba se fwlla en estado de 
aiirifie para el público, retardando únicamente la

inauguración ¿a enfermedad que padece el director 
de obras públicas

Como esa enfermedad pudiera prolongarse, y camo I 
no es creíble que la ley imponga como condición in ­
dispensable p ira  la inauguración d‘í dicho trozo la 
presencia de ajuel funcionario, debemos llamar la 
atención del Guhierno sobre tan iu|ustíficable sus­
pensión, que tantos y tan considerables perjuiaios 
ocasiona al público.

De las noticias recibidas últim a­
mente de Sin Petersburgo resulta que la enferme­
dad reinante en dicha ciudad^durante los últimos 
meses, ha tomado el carácter de litíbr» tifoidea en 
muchos casos, sin presentar en general síntomas de 
gran gravedad. Se complica algunas veces con con­
gestiones cerebrales, infliraacion délos pulmones y 
con otras afecciones, pero sólo se recrudece en los 
hospitales.

S e  ha hecho u n  estudio de los bu­
ques blindados con relación á la higiene, y se>(uo lee­
mos en La Lanceta , perióflico ingles, refiriéndose á 
las opiniones del secretario del almirantazgo, resulta 
que son tan insalubles que sólo pueden compararse á 
los buques apestados, excepto cuando se emplean en 
servicios de corta duración. A. í̂ sut*do que por liber­
ta r  á las tripulaciones de los peligros de la guerra, se 
les ha expuesto á los peligros más seguros é inmedia­
tos de las enfermedades. Hay, pues , que modificar 
la construcción de estas naves de tal forma que ob • 
tengan una buena ventilación, ó es necesario reser­
varlas como un recurso para ciertas ocasiones excep­
cionales.

E l sábado, ante una brillante con­
currencia, á la que daba mayor realce la asisten­
cia de SS. MM. y S. A. R. la Princesa María de P ru- 
sia, se verificó ef beneficio de la señorita Patti. Esta 
cantó tan admirablemente como acostumbra el acto 
de la Traviatta  y el de Lucia, pero donde estuvo 
verdaderamente encantadora lué en el de E lix ir  
d'amore. Infinidad de ramos verdes y coronas caye­
ron á sus piés á la conclusión de cada pieza, y últi­
mamente, con la juguetona gracia y amabilidad que le 
son propias, accedió á cantar El Eco, que sus admi­
radores le pidieron con insistencia; y por él volvió á 
ser estrepitosamente aplaudida y llamada repetidas 
veces á las tablas. No dudamos que esta noche for­
mará época en los recuerdos de nuestra graciosa com­
patriota.

S. A. R. la Princesa María ocupó el sitio de prefe­
rencia frente á S. .M. la Reina; detrás de la Reina se 
colocó S M. el Rey. y al lado de la Princesa la lofán- 
ta doña Isabel. El palco régio se hallaba solamente 
ocupado por las personas Reales. La comitiva, tanto 
de SS. MM. como de S. A. R., ocupaban varios pal­
cos laterales.

El 3  de M ayo ae Inaugurarán las
funciones del Circo del Principe Aisonso. El célebre 
Leotard debe llegar de un dia á otro para tomar par­
te  en las primeras funciones.

Para los conciertos que han de celebrarse en dicho 
circo, se está construyendo una nueva tribuna donde 
se colocará la orquesta, cuya tribuna ocupará la puer­
ta que sirve para la salida al circo de los ^artistas. Y 
avanzará hasta el nivel de la barrera.

H ace poco tiempo se ha establecido
en Inglaterra una moda, ó mejor dicho, se ha des­
arrollado una manía de tratar todos los casos de fiebre 
reumática, por medio de aplicaciones de vejigatorios 
en las inmediaciones de las articulaciones afectas.

Las ventajas de este método, según dicen los que le 
emplean, son: I.*’ co n s^ u ir  una curación más rápida 
que por los demas medios; 2.® ím edir la endocarditis 
y las pericarditis que tan frecuentemente complican ó 
quedan en pós de las afecciOoes reumáticas articulares 
agudas. Atribuí eu sus benéficos resultados en este 
último sentido, á la alcalinidad de la sangre producida 
)or el libre Ilujo de serosidad de las inmediaciones de 
as articulaciones inflamadas; 3.“ debilitar mucho mé­

nos al enfermo que los medios antiflojísticos usados 
generalmente en esta afección.

AIgnna que «tra vez administran simultáneamente 
con la aplicación de la cantárida una preparación 
opiada.

PASTE m m m k

Santo de hoy. San Jorge, m ártir.
Sa b io s  dk maívana. San Marcos, Evangelista, y  

S(i» Aniano, 06ís;jo.—Letanías.

c u l t o s .

Se gana el Jubileo de las Cuarenta Horas en la igle­
sia de Santo Tomás, donde se celebrará solemnemen­
te la fiesta del Inmaculado corazon de Mana: á las 
diez será la Misa mayor, en la que predicará D. Cri- 
santo Escudero, y por la tarde á las cinco y media 
dirigirá el ejercicio de la Virgen D, Juan Bolaños. 
Como último día de Jubileo se hará procesion con el 
Santísimo Sacramento para reservar.

En la parroquia de San Márcos se celebrará al Santo 
Evangelista con Misa mayor, manifiesto y sermón, qut 
predicará D Basilio Sánchez Grande, y por la tarde 
se cantarán completas ántes de reservar.

Hoy se suspende la noíena de la virgen del Amparo 
en San Luis, para dar lugar á los cultos que como 
mártes se consagran á San Antonio de Pádua, y pre­
dicará por la tarde el Padre Cipriano Tornos. Tam­
bién se hará por la tarde la novena de San Antonio 
en su colegio de los Portugueses, y predicará D. Juan 
Guerra.

V isita de la C órte dk María. Nuestra Señora de 
la Encarnación en su iglesia, ó la de la Gracia en San 
Ignacio.

M I.N IST E K IO  D E  E S T A » 0 .

Ratificado ayer por S. M. publica hoy la Gacela el 
tratado preliminar de paz y amistad celebrado entre 
Eip:.ñi y el P.-rú, y llrinad'i onol Cillao el 27 de Eae- 
ro del corrii'nte nño -le 1S65.

Se reza de San Márcos Evangelista, con rito doble 
de segunda clase y color eacaraudo. Se cantarán las 
letanías de los Santos con las preces que previene s* 
Ritual romano.

M E  0 F i p 4 L  DS I V  G A C m .

P B C S ID B N C IA  D S L  C O N S E JO  DK  M IN IS T R O S .

S. M. la Rfcina nues tra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real iamiiia, continúan en esta cór­
te sin novedad en su importante salud.

M IN IS T X R IO  D E  L A  G O B E R N A C IO N .

Reales decretos.

Vengo en relevar del cargo de alcalde-corregidor de 
Madrid á D. José María Diego de Líon, conde de Be- 
lascoain, declarándole cesante con el haber que por 
clasificación le corresponda.

Da.lo en Palacio á veintidós de Abril de mil ocho­
cientos sesenta y cinco,—E'tá rubricado de la Real 
mano.—El ministro de la Gobernación, LuisGonzalez 
Brabo.

MINISTERIO DE I,A GUERRA.

Núm. 2 ,— Circu'.ar.

E-xcmo. Sr.: El señor ministro de la Guerra dice 
liQy al capiUu general de Castilla la Vieja lo siguiente:

Enterada la Reina (Q. D. G.) de una comunicación 
que el antecesor de V. E. dirigió á este ministerio con 
fecha 2 de Setiembre del año próximo pasado consul­
tando si los brigadieres jefes de brigada de Guardia 
civil pueden ser nombrados y desempeñ.ir el cargo 
de goberuadores militares interinos de pravíncias y 
plazas por sucesión accidental de mando; su majestad, 
de conformidad con el parocer emitido por el T ribu­
nal Supremo de Guerra y Marina, en acordada de 7 
de Diciembre último, considerando que por Real ó r­
den de 15 de Diciembre de 1853^ se dispuso que los 
brigadieres jefes de distrito del cue.po de carabine­
ros no se encargasen del mando do distritos, ni mé­
nos del de plazas porque su destino no es fijo, y sus 
funciones son las de recorrer é inspeccionar los d is­
tritos, acudiendo donde la necesidad ó cualquiera 
otra circunstancia extraordinaria les llame dentro de 
ellos, y teniendo en cuenta que en idéntico caso se 
hallan los sub-inspectores de la Guardia civil, se ha 
servido disponer que la ya citada Real érden de ib  de 
Diciembre de f8o3, relativa á los jefas de distrito de 
carabineros, sea aplicable á los sub-inspectores de 
brigada du la Guardia civil.

De Real órden, comunicada por dicho señor minis­
tro, lo traslado á V. E. para su conocimiento y efec­
tos correspondieutes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid, 9 de Abril de i 86j . —El sub-secreta- 

rio, José G. de Arteche.
Señor......

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones ineteorológiaas del diei 23 de Abril 

de 1865.

I I "
3  5 ; i t em peratura  K!1 Direc­ Estado

HORAS. ® °  5.
a>.í2:

grados. ción del del
°  ® o _̂__ viento. cielo.

' § ? Reaumur Centígr.

6 m. 70o,45 7-\4 &«,2 S ......... Lluvia.
9 m. 702,19 8» 5 10®, 6 S . ,, Cubto.

12. .  , , 702,07 10’ ,5 13”,2 S. 0 . . . Idem.
3 ta r . . . 70t,8l 8 '\6 10°,8 S. 0 . . . Nubes.
6 tar... 701,66 O’ 3 i r , ( i s ...... Idem.
9noch. 708,32 7",4 9”,3 s ...... Idem.

Temperatura máxima del dia.............. l í “,6 13°,2
Temperatura máxima al sol1 20°, 3 21 *,3
Tempsratura mínima del día . . . . 6’,6 8®,2
Evaporación en las 24 horas.. 
Llujíia en id. id.

0,0
3,6 ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Albicete, Alicante, Aimerí:»,Cáceres, Castellón, Gua- 
dalaiara, Jaén, Leou, Logroño, Murcia, Pontevedra, 
Salamanca, Segovia, Valencia y Vitoria.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LINEAS TEI.GGRÁFICAS DE FRAKCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el 
dia 20 de Abnl de 1863 á las ocho de la mañana.

localidades.

Baróme­
tro en mi­
límetros á 
0» y al ni­
vel del 

mar.

Tempe­
ratura 

en gra­
dos cen­
tígrados

Direc­

ción del 

viento.

estado 

del cielo.

S. Petesburgo. 773,1 3®,0 N. 0 . . . . Sereno.
Stokolmo.... . . 778,4 2»,0 Calma.. Idem.
Copenhague... » » » n
Viena............. 7fi6,6 18®,1 Calma.. Cubierto.
Leipzi?.......... . )) » » i>

768,0 12®,6 E. S.E. Lluvia.
Greenwich.... 766.7 8.,8 E. N. E. Cubierto.

765,7 13®,9 N ... . , . , Despej.
Dunquerque.. 76.1,7 6», 7 N .......... Iden .
París............... 7«5,9 12°,8 0 .  S. 0 . Cubierto.

766,1 11®,0 E ........... Nubes.
Lyon............... 763,9 16»,0 Idem.

767,6 13®,0 E ......... A. nube.
763,8 19®,0 S........... Casi cto.

Roma............. 769,3 14®,6 N........ Niebla.
Nápoles......... 767,6 14®.6 E.......... Despej.

m ercado de Madrid.
K»I«ADO POK U S  PUKBTAS SM SL DIA D* JLTS»,

6070 &negas de trigo.
649 arrobas de liarina de idam..

92 8 arroi:as de carbón. 
t l 9  vacas que componen 52780 libras de peso. 
220 cameros que hacen 6658 lillas de peso.
210 corderos que hacen 4504 libras de peso. 

p«Bcios na OBAKOs la , hercaim) b s  ATür.

Trigo...................  de 46 4, 48 i4s. TO,
Cebada........................  de 28 á 29 Id.
A-lgarrobi..................  de d í  32 Id.

ESPECTACILOS.

Teatro reae . A las ocho y media.—Función para 
hoy á beneficio de la señora Marieta Spezia.—Fausto.

T eatro del C irco. Función para hoy á las ocho y 
media.—Los muertos vivientes.— Quinta representa­
ción del prestidigttador M. Velle.

T ea tro  de la Z arzuela. Función para hoy á las 
ocho y media de la noche.— Los filibusteros.

ANUNCIOS.

En atención i  las circunstancias que concurren ea 
D. José Ramón Ossorio, gobernador civil de Granada, 
vengo eu nombrarle alcalde-corregi.ior de Madrid.

Dado en Palacio á veintidós de Abril de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.— Está rubricado d é la  Real 
máuu.—El ministro do la Gobernación, Luis González 
Brabo.

FLORES DE MAYO Ó MES DE MARÍA, EN QUE 
se hallan treinta y cuatro sermones. Segunda edición 
corregida y aumentada con un sermón, sóbrela decla­
ración dogmática de la Purísima Concepción de la 
Madre d^ Dios en gracia, por ü  Fr. AtilanoMelguizo, 
vicario general apostólico del órden de San Bernardo, 
en la Congregación de Castilla y Leen. Consta dé un 
tomo en 8 .“ mayor adornado con una lámina.

Hállase de venta al precio de 12 rs. en Madrid, li­
brería de D. Angel Cjileja, editor, calle de Carretas, 
número 33. A provincias se remitirá á los que deseen 
adquirir Cita obra (lor el correo, franca, con el aumen­
to de 2 rs. acompañando al pedido su importe en li­
branza ó sellos de franqueo. ‘

Por toíio lo no firmado, l“ | ^

Editor responsable, Dos 

Imprent» de Tejado, Silva, núf*

Ayuntamiento de Madrid




